
La utopia cristiano-social en el Nuevo Mundo

La utopía cristiano-socialedificadapor los españolesen la América
hispana es la expresiónmás alta del humanismocristiano, que a su
vez es el momentomás original alcanzadopor el humanismo,si por
él entendemos,comohabríaqueentender,una actitud vital por encima
de abstraccionesteóricase intelectuales.

En esteestudiohe intentadopresentarun cuadrosistemáticode los
dos momentos en los que se manifiesta, en las crónicas del descu-
brimiento y de la conquista,este fenómenoque yo defino la utopía
cristiano-social en el Nuevo Mundo. Estos dos momentos se colocan
en el tiempo, en una sucesióncronológica.En el primer momentohay
que distinguir el aspectoreceptivo en Cristóbal Colón y el de la elabo-
ración de categoríasidealesy conceptualesen Pedro Mártir de An-
glena. A estecronista debemosla elaboracióndel conceptodel «buen
salvaje» y la primera manifestación polémica contra la actitud de
algunos humanistas que se negabana reconocerla importancia del
descubrimiento.En PedroMártir, por primera vez, la «querelle» entre
antiguosy modernosse resuelveen favor de los modernos.

En el segundo momento se elabora la que he definido la «utopía
empírica»en tres experimentossucesivos: los del PadreBartolomé de
las Casas,de Vascode Quiroga, Obispode Michoacán,y de los Padres
Jesuitascon sus Reduccionesen el Paraguay.

1. EL ENCUENTRO cow LA UTOPIA: EL «BUEN SALVAJE»

EN LAS CRÓNICAS PRIMITIVAS

Entre los relatosde los historiadoresprimitivos de las Indias occi-
dentalesque hannarradoel descubrimientoy la conquistade América
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hallamos muchasdescripcionesde ciudadesideales.Estas fueron in-
fluidas> por una parte> por el humanismocristiano que floreció en
Europaen el siglo XVI, y, por la otra, por el renacimientode la cul-
tura clásica.PedroMártir de Anglería, el primer cronistaoficial de las
Indiasoccidentales,es el queasimilé las influenciashumanistasen sus
crónicasDe Orbe Novo. A su vez, en él se inspiraron muchosotros
cronistas.Algunos de ellos ya se perfilan como autoresutópicos; José
Antonio Maravalíha afirmadode De las Casasque «fue un utópico del
génerode un TomásMoro»’.

El aspectoutópico de algunasde las leyendasdel Nuevo Mundo
no pasó desapercibidopara algunoscríticos de la literatura y de la
cultura hispánica2. mas es necesariosubrayarel momentohistórico
en que se originan esasleyendas.Estostextos florecieron en el mo-
mentoen quebrotó el renovadointeréspor la culturaclásicay en que
se afirmó el deseode la vueltaa los valores del cristianismoprimi-
tivo, en otras palabras,duranteel Renacimiento.Esta tradición y
fusión del renovadointeréspor los clásicos,junto con la aspiracióna
un cristianismomáspuro, más primitivo y auténtico,se afirmó tam-
biénen España,como se estabaafirmandoen otrospaísesde Europa.
Los navíos que trajeron a los misionerosy a los soldadosa América
también trajeron esta nuevasensibilidad. II. A. Maravalí ha insistido
suficientementesobrela cargautópica del siglo XVI

Hoy por hoy la utopía se identifica con frecuenciacon una filo-
sofía determinista,podríamosdecirmaterialista,unafuerzarevolucio-
naria cuya finalidad explícita o implícita es la de destruir antes de
construir. Pero los estudiosutópicos quehan tenido encuentael ma-
terial de las crónicasespañolasdel descubrimientoy de la conquista
llegan a la conclusiónde que la utopía españolatieneuna cargaespi-
ritual ‘~. En verdad,la utopía española,por la magnitud de las fuer-

1 En «Utopia y primitivismo en el pensamientode Las Casas»,Revista de
Occidente: Fray Bartolomé de Las Casas, dirigido por J. A. Maravail (Madrid,
núm. 141, 1974>, p. 312. Maravall siguela interpretaciónde Edmundo OGorinan
y cita a varios cronistasdel siglo xvi como «inventores»de América, como
precursoresde su utopía (p. 313).

2 Ver Eaic WOLF, Sonsof the SIzakingBank (Chicago,Univcrsity of Chicago
Press,1959); OTís GaFEN, Spain ami 4w WesternTradition (Madison,University
of WisconsinPress,1963-66, 4 volúmenes);JRVING A. LEONARO, Rooksof dic Brave
(New York, Guardian Press, 1964); GERMÁN ARcIsaucÁs, Li continente de siete
colores (Buenos Aires, Sudamericana,1965); para una discusión sobre este
punto ver mi estudio «La búsquedade la Ciudad Encantadade los Césaresy la
utopía», OelschtdgerFestsckrift, Estudios de Hispanófila, 36 (Valencia, Artes
Gráficas Soler, 1976), pp. 127-142.

«Utopía y primitivismo...», citado, p. 312.
Entre los estudiosque han contribuido más a destacarel utopismo más o

menoslatentede los cronistasdel descubrimientoy conquistade Américacitaré
a los siguientes: CARLOS MANUEL Ca, Utopía y realidad en el Inca Garcilaso
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zas históricas que intervinieron en su elaboraciónsecular, necesita
de una previa discusión metodológicaen la que se puedaaclarar lo
que se ha hecho previamentey entenderpor qué la utopía española
respondea reglasdiferentes.Por empezarestautopía tieneun aspecto
totalmente inédito y paradojal que es su empirismo, •es decir, la raíz
empírica de su elaboración.

En su diálogo Cnito, Platón nos relata el mito de la Atlántida. El
filósofo cree que los antiguosateniensesque conquistarona la Atlán-
tida seansuperioresa los contemporáneos suyos. Para él, el remedio
a la decadenciaque amenazaa Atenases el modelo de nuevemil años
antes. Este punto de vista es muy distinto del de los que elaboraron
la utopía de España. Cristóbal Colón, Pedro Mártir, Bartolomé de
las Casas,Vasco de Quiroga, concibieron a los indios como hombres
que vivían en la Edad de Oro, en un paraísoterrenal y que habrían
de ser corrompidos por los europeos.Mientras la utopía de Platón,
como la de Moro y de la mayoríade los utopistaseuropeos,se basaen
tina tradición literaria, la utopía españolatoma su punto de partida
de una experienciavital. De allí su carácterempírico y paradojal, si
se considera a la tradición puramente teórica del género. Este ca-
rácter puedehaber influido en la escasezde las elaboracionesteóricas
de la utopía española.La realidad inimaginable del Nuevo Mundo,
con sus maravillas humanas,naturalesy animales,condicionéla ela-
½~ jón de formas utópicasen España.Al mismo tiempo, al percibir

utopía como ideal de reforma inspirado en la realidad del Nuevo
udo, los españolestuvieron un punto de referenciaque otros pue-
s, más ricos en utopías teóricas, desconocieron.La utopía espa-

ti estácondicionadapor esa primera experiencia.
Los textos de los primeros cronistasya nos revelan la idea central

tic esta actitud: el encuentrode los europeos corruptos y decadentes

(Lima, Universidad Nacional Mayor de San Marcos, 1965); MARca BATMLLON,
«Las Casas,¿unprofeta?»,en Revistade Occidente:Fray Bartolomé de Las Ca-
sas, dirigido por José Antonio Maravall (Madrid, núm. 141, 1974), pp. 279-291;
JOHN L. PBFLAN, «El imperio cristiano de Las Casas»,en la misma obra, PP. 293-
310; JosÉ ANTONIO MARAVALL, «Utopía y primitivismo enel pensamientode Las Ca-
sas»,en la misma obra, pp. 311-388; ANDRÉ SAINT-LU, «Significaciónde la denun-
cia lascasiana»,en la misma obra, pp. 389-402; J. IGNACIO TELLFXIIEA, «Las Casas
y Carranza: fe y utopía», en la misma obra, pp. 403427; JoHN L. PHELAN, The
Millenial Kingdom of Ihe Franciscansin the New World (Berkeley and Los An-
geles,Ijniversity of California Press,1970); Lnwis HANKE, Pie Spanish Struggle
fon Justice in the Conquestof Amenica(Philadelphia,University of Pennsytvania
Press, 1949); Sítvio ZAVALA, «The American Utopia of the Sixteenth Century»,
Tire Huntington Libnany Quarterly, núm. 4, August 1947, Pp. 337-347; SILvIO ZA-
VALA, La utopía de Tomás Mono en la Nueva Espaí-ia. Recuerdo de Vasco de
Quiroga (México, Editorial Porrúa, 1965); entre estosestudios,particularmente
significativo, para el punto de vista espiritual, es «El imperio cristiano de
Las Casas»,de JOHN L. PUFLAN.
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con los habitantesinocentesy puros del Nuevo Mundo. Esta actitud
ya de por sí constituye una interpretaciónde la historia y se observa
en varios cronistasdel siglo xvi: Colón, PedroMártir, Las Casas,Vasco
de Quiroga. De hecho, el examen de las obras de estos autoresnos
mostraríael momento en que la teoría de] buen salvaje tuvo su prí-
mera expresiónespontánea.

Una característicade los indios, notadainsistentementepor Colón,
es su generosidad: «En fin, todo tomaban y daban de aquello que
teníande buenavoluntad» 5; «mas todo lo que tienen lo dan pór cual.
quier cosaque les den»6; «y nos dabanlo que les pedía (...) y daban
de lo que tenían por cualquier cosa que les diesen»7; «todo lo que
aquella gente tenía el Almirante diz que daba por muy vil precio»8;

«y no se diga que porque lo que dabanvalía poco por eso lo daban
liberalmente—dice el Almirante— porquelo mismo hacíany tan libe-
ralmentelos que dabanpedazosde oro como íos que dabanla calabaza
de agua; y fácil cosa es de cognocer—dice el Almirante— cuandose
da una cosa con muy deseosocorazón de dar»9; «pero el Almirante,
mirando al franco corazón de los indios, que por seis contezuelasde
vidrio daríany dabanun pedazode oro, por eso mandabaqueninguna

‘o
cosa se recibiese de ellos que no se le diesealgo en pago»

Otra característicade los indios es la mansedumbre,su inocencia
y sunatural propensióna abrazarla fe cristiana: «Ellos no traenarmas
ni las conocen>porque les amostréespadasy las tomabanpor el filo
y se cortaban con ignorancia»II; «ellos debenser buenosservidores
y de buen ingenio, que veo que muy presto dicen todo lo que les
decía,y creo que ligeramentese haríancristianos...» 2; «y estagente
es fasto mansa...»‘3; «dicemás el Almirante: estagentees muy mansa
y muy temerosa,desnudacomo dicho tengo, sin armas y sin ley’> ~.

Como veremos>estaúltima acotacióndel Almirante: «sin ley», no im-
plica necesariamenteuna connotaciónnegativa>mas al contrario, ad-
quiere,y más claramenteen PedroMártir de Anglería,unaconnotación
positiva, quese refiere al estadonatural de los indios,sin necesidadde
leyes, ni de jueces. La actitud inocente de los indios se percibe bien

CRISTÓBAL COLÓN, Los cuatro viajes delAlmirante y su testamento,edición y
prólogo de IgnacioB. Anzoátegui(Madrid, ColecciónAustral, Espasa-Calpe,1971),
p. 30.

6 Ibídem, p. 32.
~Ibídem, p. 39.

Ibídem, p. 56.
~ Ibídem, p. 99.
10 Ibídem, p. 103.
~ Ibídem, p. 30.
12 Ibídem, p. 31.
13 Ibídem, p. 32.
~‘ Ibídem, p. 54.



La utopía cnistiano-sodalen el NuevoMundo 91

en su reacciónfrente a los españoles:« .. los cualesindios a los espa-
ñoles los tocaban y les besabanlas manosy los pies> maravillándose
y creyendoqueveníandel cielo, y así se lo dabana entender.Dábanles
de comer de lo que tenían (..). Despuéssaliéronselos hombresy en-
traron las mujeres, sentáronsede la misma manera en derredor de
ellos, besándoleslas manosy los pies, atentándolossi eran de carney
de huesocomo ellos»15; «songente—dice el Almirante— muy sin ma]
ni de guerra (..) que luego todos se tornarían cristianos»“; « ... porque
yo vi e cognozco—dice el Almirante— que esta genteno tiene secta
ninguna ni son idólatras, salvo muy mansosy sin saber que sea mal
ní matar a otros ni prender, y sin armas...»17; «esta gente no tiene

varas ni azagayasni otras ningunas armas,ni los otros de toda esta
isla, y tengo que es grandísima: sonasí desnudoscomo sumadrelos
parió, así mujerescomo hombres...» ‘~. El pasajesiguientees de notar
porqueen él Las Casasha transcrito las palabrastextualesdel Mmi-
rante. Este pasajenos revela que el descubridor del Nuevo Mundo
vio estastierrase interpretóel estadonatural de sus habitantescomo
el estadoideal, que los tendría que llevar forzosamentea abrazar el
cristianismo, porquelos indios«amana sus prójimos como a sí mis-
mos»; el amor cristiano apareceaquí con toda la fuerza del lenguaje
exacto utilizado por el descubridorpara registrar sus impresiones,al
observarcómo los indios lamentanel naufragio de su barco, la Santa
Maria: «El [el cacique] con todo el pueblo lloraban tanto —dice el
Almirante—, son gente de amor y sin codicia y conveniblespara toda
cosa, que certifico a VuestrasAltezas que en el mundo creo que no
hay mejor gente ni mejor tierra: ellos aman a sus prójimos como a
sí mismos, y tienen una habla la más dulce del mundo y mansa,y
siemprecon risa. Ellos andandesnudos,hombresy mujeres,como sus
madres los parieron. Mas, creanVuestrasAltezas que entre si tienen
costumbresmuybuenas,y el rey muy maravillosoestado,de unacierta
maneratan continenteque es placer de verlo todo, y la memoria que

- ¡9
tienen, y todo quierenver, y preguntanqué es y para que»

Uno de los primeros cronistasdel descubrimientoy conquistafue
Pedro Mártir de Angleria, nombrado primer cronista oficial de las
Indias por el monarcaespañol.Fue también el único cronistahuma-
nista que conoció y trató en varias ocasionesa Colón. Pedro Mártir
sigue la misma línea de Colón y amplía aúnmás surelato de la índole
de los indios y de su manerade vivir. Con Pedro Mártir la tradición
del «buen salvaje» adquiereun impulso más y, acaso,mayor por la

‘5 Ibídem, p. 55.
¡6 Ibídem, p. 56.
17 Ibídem, p. 58.
‘~ Ibídem, p. 99.
‘~ Ibídem, p. 157.
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difusión que tuvieron sus obras y cartas,escritasen latín, la lengua
internacional de aquel tiempo, y dirigidas a pérsonalidadespromi-
nentes de la época: Papa León X y Papa ClementeVII; Francisco
Sforza,Duque de Milán, y Alejandro Sforza,Cardenal y Vicecanciller.
En fecha 13 de noviembrede 1493,al poco tiempo del descubrimiento,
Pedro Mártir refiere el carácter ideal, podríamosdecir utópico, de la
empresade Colón: «Creyóse,y Colón, ya nombrado Almirante, fue
desdeun principio de igual opinión, que de las islas recién descritas
habíade provenir el mayor número de esosbienesy ventajastras de
los cualesse afanancon todas sus fuerzaslos mortales»20 Ya desde
la Primera Década,el motivo de la Edad de Oro se afirma claramente.
Al comparar a los indios con los itálicos hallados en el Lacio por
Eneas,Pedro Mártir concluye: «Creo yo, empero,que estos isleños
de la Españolason más felices que aquéllos,con tal de que se les
ínstruya en la verdaderareligión, porque viven desnudos,sin pesas,
sin medidas y, sobre todo, sin el mortífero dinero en una verdadera
Edad de Oro, sin juecescalumniososy sin libros, satisfechoscon los
bienes de la naturaleza,y sin preocupacionespor el porvenir» 21 Lo

importante de estepasajees que el estadofeliz de los indios se concibe
como opuesto al infeliz de los europeos,puesto que las cosas que a
ellos les faltan, y que los haríaninfelices de tenerlas,son precisamente
los objetostípicos dela civilización europea:pesas,medidas,el «mortí-
fero dinero», «juecescalumniosos»,libros y la preocupaciónpor el
incierto porvenir. Es éste uno de los motivos fundamentalesde las
Décadas.Esta obra tiene la cualidad insuperabledel primer trabajo
histórico sobreel descubrimientoy conquistade Américahechopor un
humanistaque trató de discernir lo factual de lo legendario.Este es-
fuerzo visible muestraque desdeun primer momento lo legendarioy
lo histórico se mezclaronen el relato del descubrimientoy de la con-
quista. No siempre PedroMártir logra superarla leyenday él también
sucumbea veces al encantode lo maravilloso y fabulosoque los mis-
mos conquistadoresdivulgaban. Estas referencias contribuyeron a
divulgar la utopía de América, puespor la fechay la difusión del tra-
bajo y las cartasde Pedro Mártir, leídosen toda Europapor el Papa
y por los monarcaseuropeos,sus comentariose interpretacionestu-
vieron amplia difusión y crédito.

Una de las característicasque PedroMártir pone de relieve es que
los nativosno conocenla propiedadprivada: «Es cosaaveriguadaque
aquellos indígenasposeenen común la tierra, como la luz del sol y

~ PEDRO MÁRTIR DE ANGLERÉ&, Décadasdel NuevoMundo, Estudio y Apéndice
por el Dr. Edmundo O’Gorman; traducción del latín del Dr. Agustín Millares
Carlo (México, JoséPorrúae Hijos, 1964), 2 volúmenes; 1, p. 121. La numeración
de páginasen los dos tomos es seguida.

21 Décadas,p. 121.
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como el agua,y que desconocenlas palabras‘tuyo’ y ‘mío’, semillero
de todos los males C$i. Viven en plenaEdad de Oro> y no rodeansus
propiedadescon fosos, muros ni setos. Habitan en huertos abiertos,
sin leyes, sin libros y sin jueces>y observanlo justo por instinto na-
tural» 22 En el libro III de la Primera Década, al describir el estado
feliz de los indios,PedroMártir especificael caráctercomunitario de la
propiedad,asimilando las ideasde La República, de Platón, y antici-
pando las de Tomás Moro, el autor de la Utopia. La tierra en común,
la ausenciade propiedadprivada es uno de los principios clásicosde
toda utopía, desdeLa República,de Platón, hastala Utopía, de Moro,
y de la Sinapia. La identificación del origen de todos los males con
las palabras<‘tuyo» y «mío» es un antecedentedirecto de la Utopia,
de Moro, que utiliza la misma expresión,y de la Sinapia, inspiradaen
la obra de Moro. Otro aspectoimportante de este pasajede Pedro
Mártir es el papel que juega la naturalezaal ordenar la vida social.
Pedro Mártir dice que los indios sabenlo que es justo «por instinto
natural»; es decir, sin querer llevar estaafirmación a las conclusiones
a las que llegará Rousseauen el Contrato social, PedroMártir ya esta-
Mece aquí que si el hombre sigue su propia naturalezano puedeser
malo. Por otra parte, se reafirma aquí el carácter negativo de las
leyes, los libros y los jueces, es decir, de todo lo que constituye y
distinguea la sociedadcivilizada de la bárbara.

En el libro III de la SegundaDécada, al referir cómo se hallaron
unosespañolesal cabode vivir durantedieciochomesesentrelos indí-
genas, Pedro Mártir dice que estabanmuy satisfechos,«pueshabían
vivido sin las disputasdel ‘mío’ y ‘tuyo>, del ‘dame’ y ‘no te doy’,
que son las dos cosasque arrastran,fuerzany obligan alos hombresa
que,viviendo, no vivan en realidad»2t Es decir, que también aquellos
que estánacostumbradosal «mío» y al «tuyo» serían más felices si
experimentaranpor un tiempo cómo se vive en el estadonatural, sin
propiedadprivada. De maneraque en PedroMártir no hay solamente
la admiración por el estadonatural, como lo hemos visto en Colón,
sino una etapaulterior: el estadonaturalpuedemodificar los hábitos
de los europeosy, por ello, el estadofeliz es posibleaún. Esta con-
vicción de la bondadde un sistemaesla condición mental para la ela-
boración de una utopía. Por ello, los cronistasprimitivos de Indias
deberíanocupar siempre el primer capítulo de cualquier historia del
pensamientoutópico moderno.

Los que han hablado de los caníbalesde Montaigne pueden sin
dudaincluir a PedroMártir entresusfuentes.El libro II de la Primera
Década está fechadoel 29 de abril de 1494 y, sin duda, puedeconsi-

22 Ibídem, pp. 141-142.
23 Ibídem, p. 231.
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derarsecomo el primer documentodel pensamientoutópico renacen-
tista. Ademáshay otro motivo original de Pedro Mártir, y es su ve-
lada ironía que por momentos estallaen franca polémica anti-huma-
nista, cuandoel cronistadenuestala incredulidad,suficienciay envi-
dia de algunos humanistas,sobretodo de los que forman el círculo
papal. De nuevo vuelve, a principios de la Séptima Década, en el li-
bro 1, a referirse a la organización social de los indios amerícanos
antesde la conquistacomo unaEdad de Oro: «Edadde Oro era aque-
lla, sin noción de lo tuyo y lo mío, simiente de discordias»24

Ya a fines del libro III de la Primera Década, Pedro Mártir iden-
tifica, dieciséis años antes de la Utopía, de Moro, la abolición de lo
«mío” y lo «tuyo’> con el estado feliz de la edad dorada: «Es cosa
averiguadaque aquellos indígenasposeenen común la tierra, como
la luz del sol y como el agua, y que desconocentas palabras‘tuyo’ y
‘mío’, semillero de todos los males.Hasta tal punto se contentancon
poco, que en la comarcaque habitan antessobrancampos que falta
nadaa nadie. Viven en plena Edad de Oro, y no rodeansuspropieda-
des con fosos, muros ni setos.Habitan en huertosabiertos,sin leyes,
ni libros y sin jueces,y observanlo justo por instinto natural. Consi-
deran malo y criminal al que se complaceen ofender a otro’> 25, Hay
aquí todo un himno al poder instintivo de la naturaleza,al estadona-
tural que los filósofos del iluminismo referirán a Montaigne,más que
había que acreditar también a este cronista milanés de la corte de
los ReyesCatólicos.

En el libro IV de la Quinta Década, PedroMártir se refiere al uso
que los aztecashacíandel cacaocomo de monedapara adquirir cosas
y exclamaque esamonedaes «feliz» porqueno puedeguardarsecomo
el oro y porquese utiliza para prepararuna bebida refrescante,con-
trariamenteal oro, que por suposibilidadde serguardadodespiertala
codicia: «Oh, feliz moneda, que proporcionas al linaje humano tan
deliciosa y útil poción y mantienesa sus poseedoreslibres de la in-
fernal pestede la avaricia,ya que no sete puedeenterrarni conservar
mucho tiempo’> ~. En el libro 1 de la SéptimaDécada, Pedro Mártir
hace una referencia muy explícita al hambre cruel del oro de los
españoles.Porel contrario, la vida de los indígenasen el NuevoMundo,
antesdel arribo de los europeos,respondeal ideal de la Edadde Oro:
«Edad de Oro era aquella, sin noción de lo tuyo y lo mío, simiente
de discordias>’27 Esta expresión,que podría parecerdictadapor una
actituH ile humanistn nne l’n leído a He-síodo-o-Platón,es,--en realidad,
el espíritu crítico que animala pluma de Pedro Mártir, empeñadoen

24 Ibídem, p. 592.
2~ Ibidem, pp. 141-142.
26 Ibidem, p. 477.
~ Ibídem, p. 592.
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proveer para los importantes personajes,a los que dedica sus Dé-
cadas,una lectura verdaderaque seaal mismo tiempo entreteniday
de elevación moral. El motivo de la crítica de costumbresen la so-
ciedadcontemporánease filtra a través de la alabanzade la simpli.
cidad del hombre desnudodel Nuevo Mundo, anticipando en esto las
famosaspáginasque sobreel mismo tema escribieraMontaigne en su
capítulo sobre «Los caníbales»en los Essais. En efecto>en el ilbro IV
de la misma Década, PedroMártir dice que los indios comercianpor
permutas «como no andanembarazadospor el mortífero dinero”, y
víven de acuerdo a las leyes de la naturaleza,careciendode todo lo
superfluo.

En realidad, los indígenasque nos presentaPedroMártir son los
antecedentesdirectos de los de Montaigne y, luego, de Voltaire: «Son
asimismoaficionados a los juegos,sobre todo el de la pelota, a echar
los dadossobrela mesay a dispararsaetasen el blanco. Las lucescon
que de noche se alumbran son teasy aceitede varias frutas, por más
que cultivan el olivo. Gustande banquetespor suturno. Son longevos
y de robustacomplexión hastaen la vejez. Ahuyentan fácilmente las
fiebres con jugos de hierbasque curan con igual facilidad las heridas,
como no seanmortales. Poseeny conocen muchasclasesde hierbas
salutíferas; cuandoalguno se siente molesto por exceso de bilis, le
bastabeber el jugo de una hierba vulgar, llamada <guahi», o masti-
carla, con lo que expulsandola bilis en breve s~ restablece;no usan
ningún otro género de medicinasni quieren más médicos que viejas
experimentadaso sacerdotesconocedoresde las secretaspropiedades
de las plantas.Carecentambién de nuestrosrefinamientos.Ignorantes
de los perfumes arábigos,de sahumeriosy aromasperegrinos,viven
contentoscon los productos naturalesde su patria y disfrutan en la
ancianidadde mayor salud y vigor. Son poco aficionadosa satisfacer
su gula con varios manjares y diferencia de viandas; con poco se
quedan satisfechos>’28

En esteambienteidílico el hombredesnudovive unaexistenciafeliz
y hastaha logrado vencer la más temible de todas las enfermedades:
los achaquesde la vejez. Este tema se podría identificar con el que
ha pasadoen la tradición de las crónicas como el tema de la «Fuente
de la juventud». El primero que refiere estemito en conexión con la
conquista de América es precisamentePedro Mártir, seguidoen esto
por casi todos los cronistas de la conquista. En el libro VII de la
SéptimaDécada, PedroMártir recuerdasu alusióna una fuente: «En
mis primeras Décadas,que impresasandan por el mundo, se hizo
menciónde una fuente, cuya oculta fuerzadicen sertanta,que bebién-

28 Ibidem, p. 502.
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dola o bañándoseen ella se rejuvenecenlos ancianos’>~. Treshombres
de cierta autoridad que han estado en las Indias le han referido a
Pedro Mártir los detalles relativos a esta fuente, situadacerca de la
Florida; sonellosel bachiller Alvaro de Castro>el jurisconsultoy oidor
Ayllón y el licenciado Figueroa: «Los tres estánde acuerdoen haber
oído hablar del poder restauradorde la fuente, y dado en partecré-
dito a sus informadores,asegurandoemperoque ni lo experimenta-
ron, porque los de la Florida son gentes indómitas, acérrimosdefen-
soresde su derechoy no toleran huéspedes,sobre todo los que traen
la intención de privarles de su libertad y ocupar su patrio suelo»~.

Luego Pedro Mártir refiere el casode un indígenaya ancianoquien,
«al modo de los nuestros,por recobrar la salud, suelen trasladarse
desde Roma a Nápoles a los baños de Puzol», se encaminó hacia la
fuente y llegado allí se detuvo durantemuchosdías> «observandolas
prescripcionesestablecidaspor los bañeros»;se lavó y bebió el agua
durante todo el tiempo y que,vuelto a su casa,se halló rejuvenecido
a tal punto que «secasóotra vez y tuvo hijos», y que muchostestigos
juraban habervisto a los hijos y a esehombre antes«ya casi decré-
pito, rejuvenecidoluego y con fuerzasy vigor corporal»~ Despuésde
referir este episodio, Pedro Mártir concedeque es un caso no sólo
excepcional,sino contrario «al parecerde los filósofos y, en especial,
de los médicos»32 Despuésde una discusión sobre principios gene-
rales de medicina, según los cuales«de la privación no es posible el
retorno a lo que se ha tcnido» ~, Pedro Mártir refiere el caso de las
culebras que renuevansu piel y de otros animalespara preguntarse:
«Si todo esto es verdad,si la naturaleza,artífice admirable, se deleita
con mostrarsemunificentey poderosarespectode seresmudos,como
son los ingratos animales, incapacesde comprender su grandeza.
¿Qué serámaravilla que en los más excelentesengendrey produzca
algo semejanteen su seno tan diversamentefecundo?»M De hecho,
afirma PedroMártir, las aguasque corren en el senode la tierra pro-
ducenefectosvariados de acuerdoa su color, sabor,cualidady peso,
y es sabidoque con raícesy hojas de ciertas plantasse curanmuchas
enfermedades,y concluye que la acción rejuvenecedorade la fuente
podría explicarsecon el poder misterioso de la naturalezaque noso-
tros desconocemos:«No memaravillaría,por tanto,si las aguasde la
tan decantadafuente poseyeranalguna fuerza desconocidapara mo-
derar esemal humor, restaurandosusvirtudes acuosay aérea.»Esta

29 idem, ,. 623.
~«Ibídem, p. 624.
31 Ibídem, p. 624.
~ Ibídem, p. 625.
~3 Ibídem, p. 625.
~ Ibídem, p. 625.
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actitud científica, de confianzaen la naturaleza,hacede Pedro Mártir
un precursor de las posicionesque adoptaránlos filósofos del rena-
cimiento como Campanellay Bacón. Esta actitud es,por otra parte,
resultadode los estudioscientíficos de PedroMártir y de suhábito de
observarel fenómenode la naturalezaen sí mismo.. Actitud muy dife-
rentede la de ciertos humanistasincrédulos de todo, y en particular
de lo que Pedro Mártir refería del descubrimientoy conquista del
Nuevo Mundo.

La polémica de PedroMártir contra la incredulidad de los huma-
nistas comienzaal promediar la obra y se mantienehastael final de
la misma, adquiriendo por momentosacentosmuy vivos. Esta polé-
mica, en la que Pedro Mártir ataca la hipocresíade los humanistasy
su estrechezmental, revela la originalidad del pensamientode Pedro
Mártir y su acercamiento a posiciones afines al erasmismo y su
crítica reformista contra los errores y los vicios del humanismo.En
verdad la crítica contra el purismo lingilístico de los humanistasad-
quiere el mismo sentidoy sirve el mismo propósito perseguidopor
Erasmocon sucrítica al ciceronismode los humanistas.PedroMártir
articula su polémicacontra los humanistassobre tres motivos funda-
mentales,relacionadosentresí: lo quepodríamosdefinir el «purismo’>
de los latinistas italianos, que rechazantodo término nuevo o que
designeun fenómenodesconocidohasta esemomento,o no compren-
dido en el léxico tradicional. Es éste un motivo muy frecuente en
Erasmo, por lo cual podríasesuponerque Pedro Mártir sintió en Es-
paña el influjo del erasmismo.El segundomotivo de la polémica de
Pedro Mártir contra los humanistas es su acusación que éstos no
quieren aceptarlas nuevaspalabrasque revelan las nuevasverdades
del Nuevo Mundo por envidia. El terceroy último motivo, el más tra-
tado, es la incredulidadde los humanistas,contra la que PedroMártir
reacciona demostrandoque su incredulidad raya en la ignorancia y
presunción de saberlo todo sin haber tenido la experiencia de las
cosas.Esta polémica de Pedro Mártir contra los humanistases quizá
una de las mejorespruebasde la limitación «mediterránea>’del huma-
nísmo italiano, vuelto totalmenteal pasadoy últimamente al oriente
y, por tanto, incapacitadopara percibir la importancia de los nuevos
descubrimientos geográficos realizados por los portuguesesy los
españolesen los siglosxv y XVI. El humanismoitaliano no veíade buen
ojo el descubrimientoporquetemía que esto redundaraen la pérdida
de la supremacíamediterránea,como en efecto acaeció.

En el libro VII de la SegundaDécada,PedroMártir se refiere por
primera vez a la tradición humanista italiana, muy apegadaa las pa-
labras tradicionales y hostil a toda novedaden el campo lingtiistico:

~-‘ Ibídem, p. 626.
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«Si los hombres latinísimos que habitan el Adriático o la Liguria, al
llegar algún día a sus manosnuestrosescritos,como sabemosque ha
ocurrido con la Primera Década,dadaa las prensassin nuestraanuen-
cia, achacarena ignorancia o descuidoéstasy otras expresiones,no
creo que deba atormentarmeen exceso.Quiero que sepan que soy
lombardo y no latino, que nací en Milán, lejos del Lacio, y que he
vivido a muchadistanciade allí, como queresidoen España»~. Y, ade-
más, les advierte que él ha tenido que empleartérminosvulgaresespa-
ñoles, como bergantines,carabelas,almirante y adelantado: «No se
me oculta que los helenizantesgritan que al encargadodel penúltimo
oficio se le ha de llamar ‘architalaso’ o ‘pontarco’, que los latinistas
lo nombran‘navarco’, y así en otros casossemejantes.A mí me basta
con saberque Tu Santidad quedasatisfechocon esta mi sencilla re-
lación acercade tamaños acontecimientos»3~.

En el libro VII de la Quinta Década,PedroMártir renuevaestaacu-
sación afirmando: «Si se le preguntaraa uno de esos que sólo viven
atentosa atesoraren su espíritu cuantoles dé aspectolatino, aunque
la lengua sabia carezcade] vocablo apropiadoy éstepuedabuscarse
fácilmente en otra, sobre si es licito decir anapelo,torcerá el gesto y
murmuraráresoplandoy frunciendo el ceñoque el nombre verdadero
de tal planta es ‘estranguladorde lobo’. Digo, pues,con perdón de los
sabihondos,que las islasMalucasabundanen naranjos,limas, limones,
toronjas, cidras, dicrones, granadas,manzanasy hortalizas»~ A fines
del libro VII de la SéptimaDécada,Pedro Mártir repite los mismos
conceptos: «Me valgo de palabrasvulgares cuando no las tiene la
antigua lengua latina, séamelicito, dicho con perdón de los que me
niegan su venia, revestir de nueva coberturaa lo que de nuevo sale
a luz, puesquiero que se me entienda»~.

El temade la envidiade los humanistasaparecepor primera vez en
el libro IX de la Cuarta Década,cuando,despuésde mencionarvarias
nuevasplantastraídaspor Colón de la Española,PedroMártir advier-
te: «Sé que con su revelaciónmoverélas espuelasde los envidiosos,y
si alguna vez toman en sus manos mis escritos, echarána chacotael
que haya escrito a Tu Beatitud, héroe ocupadoen los negocios más
arduos, y sobre cuyos hombros reposa el pesode todo el orbe cris-
tiano, cosas tan insignificantes.Pero yo quisiera que los tales me di-
jeran si Plinio y otros hombresinsignespor su ciencia se propusieron,
al dirigir escritoscomo el presenteo parecidosa los potentados,apro-
vechar sólo a los príncipes con quienestrataban.Mezclabanellos lo
brillante con lo oscuro, lo grandecon lo pequeño,lo importante con

~ Ibídem, p. 264.
~ Ibídem, p. 264,
‘~ Ibídem, p. 513.
~ Ibídem, p. 628.



La utopia cristiano-social en el Nuevo Mundo 99

lo menudo,a fin de que la posteridad,con ocasión de lo principal,
disfrutasedel conocimientode todo, y les fuese dado a los que vivían
atentosa las cosasparticularesy sentíaninclinación por las novedades
llegar al conocimiento especialde regionesy comarcas,productos de
las tierras, costumbresde los pueblosy naturalezade las cosas.Rianse
en buen hora de nuestroempeño,que nosotrosles daremosen rostro
no con su ignoranciay desidia,sino con su perniciosamalicia, compa-
deciéndonosde sus corazonestorturados y encomendándolosa las
culebras,manjar de envidiosos’>~.

En el libro II de la SéptimaDécada, PedroMártir insiste en justi-
ficar la incredulidad de los humanistascon su envidia hacia todo lo
que ellos, ignoran: «La envidia es un azote ingénito en los mortales,
que jamás cesade escarbary los empujaa buscarabrojos en el ajeno
campo,por limpio que se encuentre;esapestese apoderasobre todo
de los necios o de quienes,siendo inteligentes,han visto transcurrir
sus vidas ociosasy sin cultivo de las letras, como inútiles cargasde
la sociedad’>41

El tema más frecuenteen la polémica de Pedro Mártir contra los
humanistas es la incredulidad de los mismos, que se explica en dis-
tintas manerasy bajo formas distintas. Es muy significativo que este
aspectode la polémicaaparezcaal promediar las Décadas,y precisa-
menteal comienzodel libro 1 de la Quinta Década,desdela narración
de la conquistade México por Cortés.Despuésde narrar la hazañade
Cortés y la conquista del imperio aztecacon unos 500 infantes y
14 jinetes, PedroMártir atribuye la incredulidad por algunos hechos
narradosen las crónicasatribuyéndolaa mezquindad:«En estepunto

es precisoque hablemosun poco de cierta clasede gentesde espíritu
tan mezquino,que considerancomo fabuloso cuantoellos mismos se
reconocenincapacesde llevar a cabo. De seguroque los tales torcerán
el gesto cuandosepanqueun númerotan exiguo de soldadosdestrozó
a tantos miles de enemigos»-‘t En el libro II de la misma década,
Pedro Mártir se refiere nuevamentea la incredulidad con respectoa
la hazañade Cortés y sushombres: ‘<También aquí se admirarán los
espíritus estrechos,siempre dispuestosa graduar de fabuloso lo que
nunca han oído en parte alguna o reputan por superior a sus fuer-
zas»~. Las riquezasde Moctezuma también suscitan la incredulidad
de los «espíritusestrechos>’,como PedroMártir los llama por segunda
vez en cl mismo libro”. A principios del libro III de la misma dé-
cada, al describir a la ciudad de Tenustitán (Technoctitlán, México),

40 Ibídem, p. 370.
“ Ibídem, p. 596.
42 Ibídem, p. 441.
43 Ibídem, p. 452.
~ Ibídem, p. 457.
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edificada sobre la laguna, Pedro Mártir se interrumpe para dirigirse
directamenteal Papa,admitiendo que sea difícil creera ciertas cosas
extraordinarias, como la arquitectura de aquella fabulosa ciudad:
«Esto, PadreSanto, a mi juicio y al de los que creen que una cosa
no puedeocurrir si no la han leído en otra parte, es una maravilla
de la naturaleza»”.En el mismo libro, al llegar a la descripciónde la
planta del cacaoy del uso que a la pepita destinabanlos mexicanos
como moneday bebida a la vez, PedroMártir advierte: «Laspersonas
de mezquino ingenio tendránpor fantasíael que de un árbol se coja
moneda»”. PedroMártir mismo parecea veces perplejo ante las no-
ticias que recibe de primera mano de los conquistadores,y hasta del
mismo Cortés: «EscribeCortés que el referido palacio, en tan breve
tiempo edificado, valdría, si se pudieravender, más de 20 mil caste-
llanos de oro, y que en Españano hay ninguno comparable.Como
me lo cuentan,así lo refiero»~ Algo parecidoocurre cuandoPedro
Mártir se refiere a otros objetos del tesoro de Moctezuma: «De ob-
jetos de algodón, como tapetes,trajes y adornos de camasrefieren
cosasincreíbles, pero que por fuerzahan de ser ciertas, cuandoun
hombrecomo Cortés se atrevea escribirlasal Emperadory a los miem-
bros de nuestro Consejode Indias»~ PedroMártir hace cuatro refe-
renciasa la incredulidadde los humanistasen el libro III de la Quinta
Década, reuniendoen esepunto el número más alto de referenciasde
este tipo en la obra. En el libro IV de la misma década,despuésde
referirse nuevamenteal árbol del cacaoy a su usopor los mexicanos,
PedroMártir concluye: «Pero bastaya de la moneda,que si los espí-
ritus vulgares y estrechosno quisieran creerlo, pido que no se les
obligue» ~. En el libro IX de la misma década>PedroMártir refiere
los cuentosde las «sirenas»,pero aclaraque son «peces de tamaño
de delfines dotados de cantos armoniosos y adormecedores,como
cuentande las sirenas»~. Seguidamenteadvierte que estareferencia
producirá admiración: «Ya estoy viendo a los hombresde ánimo es-
trecho admirarse y decir que esto es imposible’>~ Para explicar el
fenómeno, Pedro Mártir se refiere al hecho de que también el Mar
Eritreo recibe su nombre del color que apareceen sus aguas,produ-
cido por el reflejo de la arenay rocas queproducenesecolor, y agrega
que no tiene nadade extraordinariohallar pecescon voz nuncaoída
antes: «¿No croa acaso la rana debajo del agua? ¿Qué de extraño

“ Ibidem, p. 464.
“ Ibidem, p. 470.
~‘ ibídem, p. 471.
“ Ibídem, p. 473.
~ Ibídem, p. 478.
~ Ibídem, p. 530.
SI Ibídem, p. 530.
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tiene, pues,encontrar otros peces con voz, antesnunca oídos? Crea
cadacual lo que guste: yo pienso que la naturalezaes omnipotente»~‘.

En el libro 1 de la SéptimaDécada, Pedro Mártir cuentaque una in-
dia usandounashierbasrestituyó el brazo de un indio casicercenado
completamentepor la espadade un español.Contrala incredulidadde
los humanistas,reafirma su fe en el poder de la naturaleza: «Los
que en todoven objecionesmurmurencomo quieran;nosotrosestamos
dispuestosa creerque la naturalezaes capazde éstay otras mayores
maravillas»1 En el libro VIII de la misma década, Pedro Mártir
revela claramenteque el blanco de susflechazosirónicos sonlos corte-
sanosde la corte papal: «Los inclinados a la maledicenciariéronse
de mi en Roma a cuenta de éstasy otras parecidascosasen tiempos
del Papa León, hasta que Juan Rufo de Forlí, arzobispode Cosenza,
conocedorde mis escritos,al regresarallá despuésde haberejercido
durantecatorceañosel cargo de embajadoren nombre del Pontífice
Julio y más tarde del anteriormentenombrado, les tapó la boca a

54
muchos con el testimonio favorable a mi buenafama’> -

La incredulidad, la estrechezamental y espiritual, la envidia de los
que se sabenincapacitadospara realizar las hazañasdescritasen el
De Orbe Novo, las maledicencias,son todas razonesque PedroMártir
aporta para tratar de convencera sus lectores de la verdad de sus
escritos, en los que por primera vez un humanista y cronista con
temple de historiador nos transmitió los motivos que en gran parte
fueron a constituir ese conjunto de motivos que llamamos «el en-
cuentrocon la utopia», de la que el motivo del buen salvajees central.
Pedro Mártir sabía que su relato presentabasituacionesy aconteci-
mientos increíbles y necesitabaadvertir al lector contra la incredu-
lidad, pues aquellos hechos habían sucedido y él se encargabade
difundirlos. No es aquí el lugar para juzgar a Pedro Mártir como
historiador, pues la validez de su obra ya ha sido establecidapor
otros. Lo que importa subrayaraquí es que ciertos elementosde las
crónicas de Pedro Mártir pasaron a la elaboraciónutópica del rena-
cimiento: el motivo del despreciodel dinero, de lo <‘mío» y lo «tuyo>’
reapareceen Moro, Campanellay .Sinapia. Lo mismo dígasedel mo-
tivo del «buen salvaje’>, que será difundido sobre todo por obra de
Montaigne. El de la isla ideal es otro motivo clásico de la utopía
española,que hallará cultivadoresentre los autoresclásicos,máxime
Cervantescon su ínsula flarataria. El motivo de la fuente de la ju-
ventud, ademásde anticipar a Bacón y a Campanella,enriquece los
motivos de las crónicas de la conquista.Ademásde éstos, los otros

52 Ibídem, p. 531.
~ Ibídem, p. 589
~ Ibídem, p. 630.
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motivos divulgadospor Pedro Mártir en su De Orbe Novo son el de
las amazonas,el de los monstruosy gigantesy, como hemos visto, el
de las sirenas. Es necesario hacer una referenciaa estos motivos,
pues,aunqueno constituyanmaterial utópico, pertenecena la etapa
de la elaboraciónmítica de la conquista.

Pedro Mártir serefiere en variasocasionesa las amazonas,que se
convierten en el motivo mencionadocon más frecuenciaen e] De
Orbe Novo, entre los motivos de caráctermitológico de la conquista.
La primera referencia ocurre en el libro II de la Primera Década:
«Los indígenasque Colón habíallevado a Españadespuésdel primer
viaje y los que habíanseescapadodel cautiverio entre los caníbales,
afirmaron que sushabitanteslas llamabanMalasinea (sic) y que sola-
menteestabahabitadapor mujeres. Algunos rumores acercadc esta
isla habían llegado a oídos de los nuestros con anterioridad. Créese
que en determinadasépocasdel año trasládansea ella los caníbales
como es fama que en los tiemposantiguos los tracios pasabana ver
a las Amazonasde Lesbos,y que de igual maneraellas envíanlos hijos
varonesa suspadres,cuandoya hanpasadola edadde la lactancia,y
retienenen su poder a las hembras.Cuéntaseque estasmujerestienen
grandesminas subterráneas,en las que se refugian cuandoalguien se
llega a ellas fuera del tiempo convenido; y si por fuerzao por ace-
chanzase las persigue o intenta alcanzarlas,defiéndensecon flechas
que, al parecer, disparancon extraordinaria puntería. Esto me han
contadoy así te lo transmito»‘~. Como s~ puedeobservar,PedroMár-
tir parecequerer advertir que él se limita a referir lo que ha sabido
de los mismos descubridores.Deja que el lector juzgue de por sí.
Por otra parte, al referirse a unos indios cautivos que habían sido
muy feroces y habían arrojado sus flechas envenenadascontra los
españoles,hombresguiados por una mujer, PedroMártir aseguraque
parecíanmuy feroces al verlos en cautiverio en Medina del Campo,
donde él mismo habíaido a observarlos»~. En eí libro IX de la misma
década,Pedro Mártir, al comenzarsu narración de las creenciasreli-
giosas de los indígenas de las islas recién descubiertas,las define
«niñerías’> ‘~. Seguidamentehacetresreferenciasa la isla Matinino, ya
mencionadapor Colón en su «Diario del Primer Viaje” ~ explicando,
con una tradición indígena,el origen de las amazonas~‘. En el libro IX
de la TerceraDécada,PedroMártir refiereuna conversacióntenidacon
Colón, en la que éste le comunicó que entre las nuevastierras había

~ Ibideon, pp. 116-117.
~ Ibídem, p. 118.
~ Ibídem, p. 192.
58 Los cuatro viajes delAlmirante, citado, pp. 122, 127.
~9 Décadas,p. 192.
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islashabitadas«sólopor mujeres»t Estaconversaciónle sirve a Pedro
Mártir de motivo para tratar de explicar el origen de la creenciaentre
los españolesde la existenciade las amazonas.En ciertas islaslas mu-
jeres, quedandosolas cuandolos hombresse marchanpara pescaro
cazar, «defiendenvirilmente su derecho contra extrañas agresiones.
Sospechoque de estascircunstanciasse originó la creenciade que
existenen esteocéanoislas habitadassólo por hembras,segúnme lo
persuadió el propio almirante Colón y dijimos en la Primera Dé-
cada” 6¡ Es decir>PedroMártir no solamenteno creeen las amazonas,
sino que trata de explicar la creenciaa la que creyó inclusive Colón,
ademásde muchosotros cronistasde Indias. De hecho,muchosde los
cronistasposterioresa PedroMártir se refirieron a las amazonassin
espíritu crítico> aduciendohaber visto a estos seresy asimilandoesta
leyenda al mito clásico62 En cambio,en Pedro Mártir hay un intento

~ Ibídem, p. 374.
6’ Ibídem, p. 374.
62 HernánCortés,en la «Cuarta»de sus Cartas de relación de la conquistade

Méjico, fechadaen 1524, refiere la relación de uno de sus capitanesque fue al
«Mar del Sur» para explorar esascostasrecién descubiertas: «... y asimismo
me trujo relación de los señoresde la provincia de Ciguatán,que se afirman
mucho haber una isla toda poblada de mujeres, sin varón ninguno, y que en
ciertos tiempos van de la tierra firme hombres,con los cualeshan aceso,y las
que quedanpreñadas,si parenmujeres las guardan> y si hombreslos echande
su compañía;y que estaisla está diez jornadasdestaprovincia, y que muchos
delIos han ido allá y la han visto» (Espasa-Calpe,Buenos Aires, 1945, p. 254).
Ulrico Schmidel, en su Viaje al Río de la Plata incluido en el VI volumen de
la Colección Pedro de Angelis, prólogo y notasde Andrés M. Carretero(Buenos
Aires, Plus Ultra, 1969, 8 volúmenes),escrito despuésde su vuelta a Alemania,
ocurridaen 1554,refiere el mismo mito dosveces.La primera,en cl cap.XXX VI,
se refiere a lo que un jefe indio le dijo al capitánde los españolesacercade los
despojosen oro y plata obtenidosen «la guerracon las Amazonas»(tomo VI,
p. 306) y a la decisióndel capitán de ir en buscade la tierra de las Amazonas,
distantedos mesesy medio por tierra, dice: «Mucho nos alegramosal oír Ama-
zonas,y demásla opulencia que refirió; y al punto preguntóel capitánal rey
si por tierra o mar podíamos ir a ellas y cuánto distaban.Respondióle que
sólo podíairse por tierra, y se llegaríaen dos mesesa su provincia; con lo cual
determinamosbuscarlas»(tomo IV, p. 306). La segundareferenciade Schmidel
incluye los relatosanterioresde Colón y Cortés: «EstasAmazonassólo tienen
un pecho o teta: sus maridosvan a verlas treso cuatro vecesal año; si paren
varón, se lo envíana su padre; si es hembra, la guardan,y le queman el pecho
derechoparaque puedausarbien el arcoy armasen lasguerrascon sus enemI-
gas, porque son mujeresbelicosas»(ibídem, VI, p. 307). En un párrafo anterior
Schmidel se ha referido a las Amazonasy, más adelante,indica que habitanen
una isla. Gonzalo Fernándezde Oviedo y Valdés, en el último libro, el E, de su
Historia general y natural de las Indias, relata el descubrimientodel Amazonas
por Orellana con las referencias más completas sobre las mujeres guerreras
que se puedenhallar en las crónicas de Indias. En los cuatro relatos (el de
Cortés, los de Schxnidel y el de Oviedo) hay un punto en común: la referencia
a las costumbressociales;periódicamentelas mujeres se unen con hombresy,
luego que paren, si es niña la tienen consigoy, si es varón, lo alejan de sí.
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de explicación histórica. En el libro IV de la Cuarta Década, Pedro
Mártir haceuna clara distinción entre las sacerdotisasadictasal culto
del Sol y el mito de las amazonas.Mientrasdeclaraquelas primerasson
simple y puramentesacerdotisas,las segundasno tienen fundamento
real. Al referirse a las segundasdeclararotundamente:<‘Téngolo por
fábula’> 63 A fines de la Quinta Década,PedroMártir reafirmasu incre-
dulidad con respectoa las amazonas:«Riberanoscontó haberoído no
sé qué acercade una región habitadasólo por mujeres,en los montes
situados hacia el norte; pero nada de cierto’> 6t En otro pasajedel
libro VII de la SéptimaDécada, PedroMártir aclaraque nada menos
que Alfonso ArgUelles, Secretario del EmperadorCarlos V, para los
asuntosde Castilla, le habíaaseguradode la veracidadde la existencia
de las amazonas,pero se limita a referir lo que le han contado, sin
declararseen favor de la existenciade las criaturas fabulosas: «Mis
informantesno me hansacadode dudas respectoa si la isla Matinino
está exclusivamentehabitadapor amazonas.Cuando traté esta cues-
tión no afirmé el hecho,sino me limité a consignarun rumor dudoso.
Sin embargo, Alfonso Arguelles, Secretario del Emperadorpara los
asuntosde Castilla, y recaudadoraquí de las rentasde la ilustrísima
Margarita, tía del César,afirma, despuésde haber recorrido aquellas
tierras, que el hecho es histórico y no fabuloso. Refiero lo que me
han contado” 65 Con tales informantes,que quizá veían sólo lo que
querrían ver, es de admirarsede la mesuray del sentido crítico de
Pedro Mártir en la evaluación de los datos consignados.A fines del
libro IX de la misma década,el autor consignasu referenciafinal al
mito, aún no persuadidodel todo, pero sin duda impresionadopor la
coincidencia de noticias que parecenconfirmar la existencia de las
amazonas:«Añadentambiénestos informantesquees verdadlo que
se cuenta de la isla habitadasolamentepor mujeres,que a flechazos
defiendencon bravura suscostas,así como que en determinadasépo-
cas del año pasanallá los caníbalespara fecundarías,sin que ellas,
una vez encintas, toleren el trato de varón rechazandoa los hijos
varonesy quedándosecon las hembras.De esto traté en las primeras
Décadas,consignándoloa manera de semifábula»t

En una ocasión, en el libro VII de la Octava Década, el autor su-
cumbe a la atracción de lo fabuloso y a la asimilación de un mito
clásico, los monstruosque los españolesdicenhabervisto en el océano
y que él cree identificar con los tritones: «A quienesla fabulosa anti-
gúedaddecoró con el nombre de trompeterosde Neptuno»67 y en

~‘ Décadas,p. 408.
64 Ibídem, p. 546.
~ Ibidem, p. 631.
~ Ibídem, p. 642.
67 Ibídem, p. 695.
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otra ocasión se refiere a otro mito, asimilándolo a otro mito clásico,
el de los gigantesy al huesoqueha tenido ocasióndever, en el libro IX
de la Quinta Década: «Quiero terminar este capítulo con un relato
giganteo, que cual firme y formidable Atlas venga a respaldarmis
afirmaciones.Diego de Ordaz,de quien arriba hice mención, reconoció
muchos lugaresapartadosde aquellastierras, y sometióa muchos de
sus régulos, sobre todo al que señoreabala región del cacao, en la
cual aprendió de qué modo se siembray cría el árbol de la moneda,
según lo expliqué en su lugar. En la bóveda de un templo encontró
un pedazo del hueso femoral de un gigante, raído y semidestruido
por la antigUedad.El licenciado Ayllón, jurisconsulto y uno de los
oidores de la Española, trajo dicho hueso a la ciudad de Victoria
poco despuésde la partida hacia Roma de Tu Beatitud. Yo lo tuve
en casa durantealgunos días; su largura, desdeel nudo del anca a
la rodilla, era de cinco palmos, y su ancho en proporción. Los que
más adelante fueron enviados por Cortés a las montañas del sur,
volvieron asegurandoque habíanencontradouna regiónhabitadapor
gigantes y en prueba de su asertodíceseque trajeron muchascosti-

68
líasde muertos’> -

Un motivo que hallamos en el De Orbe Novo es el motivo de la
superioridad de la ciencia y técnica moderna sobre la antigua. Es
una anticipaciónde la «querelledes ancienset moderns” del siglo xvii
y del mismo motivo sobreel que en particular insistirán los utopistas,
en particular Moro, Campanellay Bacón. En el libro VII de la Quinta
Década,el autor serefiere al viaje de Magallanesy a la primera vuelta
al mundo realizadapor una de sus navesllamadaVictoria, al mando
de SebastiánElcano. Esta hazañale hace meditar sobre las hazañas
míticas de Teseoy Jasón,de los Argonautasy de Hércules, de las
que nada se sabe y de las que se puededudar en vista de la exigua
distancia que en la leyenda de estos antiguos héroes se supone que
debieronrecorrer: «¿Quéno hubieseinventadola Greciasobrenovedad
tan increíble de haberla llevado a cabo uno de los suyos?Venga la
nave argonáutica,de cuya llegada al cielo se nos habla supersticiosa-
mente, sin que los que tal hacense ruboricen ni se rían, a contarnos
sus hazañas.Mas ¿enqué consistió ésta sino en arribar desdeArgos
a Oetesy Medeacon sus héroesHércules,Teseoy Jasón?¿Acasosa-

bemos lo quehizo? Las gentesignoran aúnen qué consistióel famoso
vellocino de oro, pero, en cambio, los niños han aparendidode cual-
quier maestrillo que la distanciaexistenteentre Grecia y el Ponto es
inferior a la uña de un gigante’>t

~ Ibídem, p. 535.
~ Ibídem, p. 516.
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Yo creo que no sepuedadudar queentre 1492, fecha del relato del
primer viaje de Colón, y 1525, fecha de la última Década de Pedro
Mártir, las crónicas del descubrimientoy conquistadel NuevoMundo
establecieronya el motivo del buen salvaje como el hombre ideal, el
habitante de un estado ideal natural, esto es, utópico. Estos textos
afirman que la naturalezamansa del buen salvaje le predisponea
abrazarel cristianismo.Esta afirmación fundamentales la misma que
estáa la basede uno de los principios fundamentalesdel humanismo
cristiano, la vuelta al cristianismoprimitivo de L. Valía y, luego, de
Erasmo y de los grandes utopistasdel Renacimiento: Tomás Moro,
Tomás Campanella,FranciscoBacón.

II. LA UTOPÍA EMPÍRICA

a) La teocracia reformista de Las Casas

La obra de Las Casases quizá la mejor demostracióndel carácter
cristiano-social de la utopía española.John L. Phelanha caracterizado
la concepciónde la monarquíade Las Casascomo opuestaa la que
concibió Sepúlveda.En el dominico el acentoestá en el pueblo,mien-
tras que en Sepúlvedala concepciónmonárquicase identifica con el
Estado español: «En el mundo españoldel siglo xvi es donde puede
observarsela compleja y sutil transición entre la idea del Imperio
y la idea de un imperio. Sepúlveday Las Casasson dos figuras claves
en este cambio. El primero es el precursorde la modernidad; el se-
gundo,el campeóndel universalismomedieval. Sepúlvedaabogabapor
la humanitasy la ¡clispanitas; Las Casas,por el poptdusChristianus” 1
Las Casascombatepor un ideal de igualdad inspirado en su evange-
lismo radical. Su obra en favor de los indios es el mejor testimonio
de lo que Hanke muy atinadamentedefinió «la lucha por la justicia
en la conquista de América” 71 En Colón hemos visto al visionario
descubridor del Paraíso Terrenal; en Pedro Mártir, al cronista que
percibe la importanciahistórica del descubrimientodel Nuevo Mundo
y el significado político-social del mismo, como de la nuevaestructura
social observadaen las poblacionesnativas de las nuevastierras. Con
PedroMártir ya estáforjada la imagendel buen salvaje.En Las Casas
se verifica un paso ulterior. El buen salvaje, víctima de la codicia
europea,sucumberápidamente,y su extinción demuestrala ineptitud
de los europeospara colonizar al Nuevo Mundo segúnla ley cristiana.
ParaLas Casasquedaun solo remedio: el de anular los errorescome-

~ «El imperio cristiano de Las Casas»>citado, p. 297.
71 Lewis HÁNKE, TheSpanish.Strugglejor Justice in tbeConquestof America,

citado.
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tidos bloqueandotodo ulterior intento de proseguir la colonización
con otros métodosque los queenseñala doctrina cristiana, evangélica
y apostólica. Esto es, confiar la evangelizacióndel Nuevo Mundo a
misionerosque habrán de convertir a los indios pacíficamentey per-
mitir sólo aquellosespañolesque puedancontribuir al establecimiento
de estasnuevascolonias, regidaspor los misionerosy protegidaspor
la corona española,que deberáfavorecercon todos los medios a su
alcancela conversiónpacífica de los indios. Un principio asentadopor
Las Casases que no se puedeobligar por la fuerza a los indios a
convertirse al cristianismo. Otro principio del dominico es que hay
que devolver las tierras a sus propietarios, los indios, y que éstosson
naturalmente libres y señoresde sus territorios y los españolesno
tienen ningún derecho de expropiarles las tierras, no habiendo los
indios cometido nunca hostilidad alguna contra los españoles.André
Saint-Lu ha subrayadola convicción que se desprendede los escritos
de Las Casasde que«seimpone másy másla idea de restitucióna los
indios,o sea,a susverdaderos‘poseedoresy propietarios>,de todos los
bienes‘robados>o ‘usurpados’»72 Paraello, concluye Las Casas>habrá
que abolir el injusto régimen de las encomiendas.Maravalí ha mos-
trado cómo el eje del pensamientolascasianogira en torno a la li-
bertadde los indios que«les es inexorablementenecesariay debida” ~

Las Casasafirmó estasideas en todas susobras,algunasmuy volu-
minosas,como la Historia de las Indias o la Apologética historia; otras
breves, como la Brevísima re/ación de la destruyción de las Indias,
y en sus numerososmemoriales y cartas a los monarcasespañoles.
Algunos de sus memoriales han sido definidos <‘utópicos». Refirién-
dose al memorial de 1518, Maravalí dice: «Quizá ningún documento
tenga el interés ‘utópico> del plan de emigración de labradores
de 15lS”~~.

En todos los escritos de Las Casasuna idea resaltameridiana, y
ésta es su convicción de la superioridad del «hombre desnudo»del
Nuevo Mundo sobre el europeo.Es éste un punto fundamental para
entenderel carácterutópico de los escritoslascasianos,que por esta
vertiente se halla muy cerca al iniciador del género: Tomás Moro.
También Moro, al describir por boca de Rafael Hythlodaeus las cos-
tumbresde Utopía, dejaclaramentesentadoque los habitantesde esta
isla feliz, aun sin sercristianos>practicanlas virtudes cristianas,mien-
tras que los europeosaparecenalejadosde las mismas.En verdadeste
motivo de la idealizaciónde los indios fue tratadopor todos los histo-
riadores españolesde la conquistay no hay otra controversia como

72 «Significación de la denuncialascasiana»,citado> p. 393.
‘~ «Utopía y primitivismo en Las Casas»>citado, p. 358.
~ Ibídem, p. 391.
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éstaen la que los españolesse enfrascarondurantebuenaparte del
siglo xvi ~. A medida que la conquista procedíase originaron dos in-
terpretacionesopuestasde la justicia y de cómo lograr su prevalencia.
Un grupo admitía que la conversiónde los indios fuera importante,
mas creía que fuera secundarioy sus miembros se dedicarona justi-
ficar ante la concienciareal el esclavizamientocompleto de los indios
como medio para desarrollar los recursosy el potencial económico
del Nuevo Mudo para beneficio de la corona y la gloria de los espa-
ñoles y España.El otro grupo ponía su énfasisprincipal en la con-
versión y en el bienestarde los indios, dejando en segundolugar el
desarrollo material del continente. Ambos grupos exigieron poder
político como la fuerza indispensablerequeridapara hacerprevalecer
su concepción,los eclesiásticostan enérgicamentecomo los conquis-
tadores.

El texto más utópico de Las Casases su famoso Memorial de re-
mediospara las Indias, fechadoen 1516, en el que Las Casaspresenta
un plan completo para la fundación de un estadoideal en América.
El texto, como bien vio Hanke, tiene todas las característicasde una
utopía ~ Considerandoque Las Casaslo compuso en 1516, hay que
observar su contemporaneidadcon la Utopia, de Moro. El carácter
de reforma radical de los textos utópicos los hizo inaceptablesa la
clase que deteníael poder en Europaa principios del siglo xvi: los
militares, el clero y la alta burguesíade los banquerosy grandescomér-
cíantes.Al examinar estetexto lascasianoobservamoslas mismasca-
racterísticasde reformaradical propuestapor otros autoresdeutopías.
Estas reformas eran radicales y, por ende, impracticablespara los
políticos de la épocaporquesuponíanun desinteréspor los bienestem-
porales que ni los mismos miembros del clero observaban.El Me-
morial de 1516 sugiere catorce«remedios’>, cada uno de ellos se ex-
plica luego en detalle, con disposicionesde carácterreligioso, moral,
jurídico, económicoy social. La finalidad es la de crear en las islas
de Cuba, Española (Santo Domingo), San Juan (Puerto Rico) y Ja-
mgca las condicionesideales para no solamenteremediar a la des-
trucción provocadapor los españolesen esastierras y en esaspobla-
cionesnativas, sino también para hacer de esasislas (<la mejor y más
rica tierra del mundo; todo esto viviendo los indios’>, puesde la forma
en que los españoleshanpracticadola colonización,el número de los
indios se ha reducidoy se está extinguiendo rápidamente.Las Casas
estabademasiadoadelantadoa su épocapara lograr que sus reme-
dios se pusieranen práctica. Solamentehoy, con los adelantossocia-
les modernos,podemoscomprenderen todo su alcanceel pensamiento

~ L. HANKE, The Spanish Struggle...,citado, p. 10.
76 L. ~ ibídem, p. 58.
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lascasiano,con sucombinaciónde caridadcristianay de sentidomoral
de la justicia social.

De entre los catorceremedios del Memorial de 1516, el primero,
el cuartoy undécimoadvocanpor una inmediatasuspensiónde todos
los repartimientosy encomiendasen toda la isla de la Españolay de
un pregón queasí lo difunda por todas las islas con miras a asegurar
que nadie, ni el monarcaespañol,mantengamás esclavosindios. El
segundoremedio se refiere al régimeneconómico-socialy es quizá el
más importante,puesfue una medidaque el mismo gobiernoespañol
tuvo que aceptar,pero siglos más tarde. Las Casasquiere que la co-
rona «mandehaceruna comunidaden cadavilla y ciudad de los espa-
ñoles,en que ningúnvecinotengaindios conocidosni señalados>’.Este
remedio, en conclusión,prescribela abolición del sistemade las enco-
miendasy de los repartimientos.El tercer remedioprescribeuna colo-
nización hecha de enterasfamilias de labradoresespañolesy no aven-
tureros codiciosos del oro. Además, estos labradores deberán ser
tratadosen un plano de igualdad con los indios. En esteconsejo,Las
Casasusa un neologismomuy expresivo.Dice que españolese indios
deberánvivir «hermanablemente»,de maneraque de esta convivencia
pacífica broten las unionesmatrimoniales entre los jóvenesespañoles
e indios, es decir, Las Casasmiraba a una política de integraciónentre
españolese indios, la única que hubiesepermitido unapoblación pací-
fica. La finalidad de esta política es la de garantizarplena libertad a
los indios. El quinto remedioy el sextoestablecenun cargo único para
las islas que habrá de ejercer un hombre piadoso y que actúe como
protector de los indios. Los indios no debenjamásusarsecomo recom-
pensa,ni a los que gobiernan.Las Casasrecomiendaque los oficiales
que están encargadosde administrar a los indios no tenganningún
otro cargo. Esto es necesariopara que no haya ninguna interferencia
en el ejercicio de susdeberes.El séptimoremediorecomiendala exclu-
sión de las nuevascolonias de todos los conquistadoresy gobernantes
anterioresporque ellos son los responsablesde todos los males pre-
sentes.El octavo remedio prescribeque los oficiales que en España
tienen cargos relacionadoscon las Indias no puedandesempeñarnin-
gún otro cargo, para evitar conflictos de intereses.Los remediosno-
veno y décimo recomiendanuna reforma total de la legislación de las
Indias. El duodécimo remedio advierte que hay que enviar mejores
sacerdotesa las Indias paraque den el buen ejemplo a los indios y no
el mal ejemplo, como han hecho hastaahora. El décimoterceroreco-
mienda la prohibición de llevar indios de una isla a otra, salvo casos
extremosy necesarios,y esto bajo condicionesque se especificanmás
adelante.El décimocuartoremediorecomiendaimprimir y difundir en
las Indias obras tales como las del doctor PalaciosRubios, para que
todos se enterende que los indios «sonhombreslibres».
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En las ampliacionese indicacionestécnicasque especificanla. apli-
cación de estos remedios,Las Casasse detieneen detalles como las
horas de trabajo y las de recreo de los indios, los alimentos> los ofi-
ciales y profesionalesespañolesdestinadosa velar por la salud de los
indiosy subienestar:médicos,enfermeros,pescadores,carniceros,pas-
tores y carpinteros.Las horasdestinadasal trabajo y al descansore-
flejan bien las ideasutópicas de Las Casasy se asemejana un pasaje
análogode la Utopía, de Moro, seguidoen estopor el anónimoautor de
la Sinapia. Las Casas recomiendaque los indios no trabajen más
queseis mesespor año,y los que trabajan en las minas debenalternar
dosmesesde labor con dos de descanso.Ademásdel domingo siempre
habráotro día de descansoen la semanay duranteel horario laboral
se destinaráncuatro horasa los pastos,de diez a dos de la tarde.

Del Memoria! se desprendeque Las Casasquería asegurarseque
los indios fuesen tratadoscomo hombreslibres y con derechosiguales
a los españoles.A. Maravalí insisteen la coherenciacon que Las Casas
defendió«el postuladoesencialde la libertad natural de los indios>’ ~‘.

Es frecuente leer en el texto lascasianocomo razón última de esta
visión de una justicia social equitativa el hecho de que son los indios
los quetrabajan y, por lo tanto, tienen derechoa un trato equitativo;
«Todo esto no debeparecercostosoni grave,porqueen fin todo sale
dellosy ellos lo trabajany suyo es»‘~. Otro principio establecidopor
Las Casases que la comunidaddebehacersecargo de los niños, de su
alimentación y educación,hastaque cumplan quince añosy que hay
que procurar casarlosa los veinte las mujeresy a los veinticinco los
varones.La saludde los indios es de primaria importancia,y Las Casas
recomiendaque ningún indio menor de veinticinco ni mayor de cua-
rentay cincoañosdeberátrabajaren las minas. Recomiendaasimismo
que el hospital tengadoscientascamas,con el personalnecesariopara
que prestesu ayudasanitariasegún la necesidadla requiera.También
sugiereLas Casasque en ciertas actividadeslos españolespodrán ser
coadyuvadospor los indios.Así en el hospitallos indios e indiaspodrán
funcionar comoenfermerosy cocineros;cadapastory pescadorespañol
podrá tener ayudantesindios que le ayuden a procurar el alimento
para la comunidad.Las Casashasta calculó el costo total de la admi-
nistración de estasnuevascomunidades.Calculando,segúnLas Casas,
la extracción del oro de la isla de Cuba en cien mil castellanospor
año, substrayendoel quinto para la corona, o sea, veinte mil caste-
llanos, y tres mil parael fundidor, quedansetentay sietemil castella-
nos, que, repartidosentre las cuatro comunidadesde Cuba,<‘cábenles

“ «Utopíay primitivismo en LasCasas»,citado, p. 360.
78 Ver BARTOLOMÉ OF LAS CASAS, Obras escogidas.Edición de don JuanPérezde

Tudela Bueso,BAE, 1958, 5 tomos; tomo y, p. 19.
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a diez y nueve mil e doscientose cincuentacastellanos.Sacadosseis
mil e seiscientossesentacastellanosdel dicho gasto, sobrandocemil
e quinientose noventacastellanos,que, repartidosentre dos mil in-

79
dios, cabena seis castellanosy dos tominesy casi cuatro gramos» -

Así que Las Casasconcebíaun repartimientode la riquezamuy demo-
crático y, para aquellostiempos, utópico, pero no para los gobiernos
actuales más adelantados.La convicción de Las Casasera que las
Indias se habíandescubiertoy conquistado,no para subyugara los
indios, sino para que éstos fuesen redimidos, como declaraen el pá-
rrafo final: «.. porque no los redimió ni descubrióél para que los
echasenal infierno» ~. Comentandoestaactitud de Las Casas,Hanke
afirma que los españolesllevaron a cabo«oneof the greatestattempts
the world has seento make Christianpreceptsprevail in the relations
betweenpeoples»s~ Este memorial ha sido definido «utopian’> por el
mismo Hanke, quien aclara que, a pesar de las analogíascon otros
textos utópicos, Las Casasconcibió su texto exclusivamenteinspirado
por los principios de su orden y los consejosde sus hermanosDomi-

82
nzcos -

En otro Memorial de remediospara las Indias, fechado en 1518, y
en una Petición al Gran Canciller acerca de la capitulación de Tierra
Firme, fechadaen 1519, Las Casaspide tierras de la Tierra Firme para
fundar nuevascolonias83 Estosmemorialesllevarían luego al primer
intento de una colonización planificada en el Nuevo Mundo84 Las
Casashizo un prolijo relato de esteintento de estableceruna colonia
en Tierra Firme en su Historia de las Indias ~ Al comentar este in-
tento de utopia prácticapor Las Casas,Hanke lo pone en relación a
las colonias que casi un siglo más tarde los Jesuitas fundaron en el
Paraguay: «Someyears later, in the seventeenthand eighteenthcen-
tunes,the Jesuitsprovedconclusivelythat an Indiancommunitycould
be establishedand maintainedin their famousParaguay‘Reductions’,
the spirit and methodsof which hadbeenanticipatedin the memorial
sent to the crown in 1518 by Las Casas»~.

La conclusiónde Las Casases queen América debeestablecerseel
imperio de los misioneros~. Esta tesis halló una ilustre confirmación

“ Ibídem, p. 25.
~ Ibidem, p. 27.
SI L. I~IANKE, Tite SpanishStrugglefor Justice...,citado, p. 1.
82 Ibídem, p. 56.
83 BARTOLOMÉ DE LAs CASAS, Obras escogidas,citado, tomo V, Pp. 3143.
84 L. HANKE, Tite SpanishStrugglefor Justice...,citado> pp. 60-63.
~ BARTOLOMÉ DE LAs CAsAs, Obras escogidas,citado, tomo II, libro JI].

~ L. HANICE, Tite Spanish.Strugglefor Justice.,.,citado, p. 70.
87 Ver el «Estudio Preliminar» de JUAR PÉREZ DE TUDELA BuEsO, en Apologética

Historia, Obras escogidasde Fray Bartoloméde Las Casas, citado> tomo fil>
P. XXV.
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en el juicio dado sobre las misiones jesuíticaspor Ludovico Antonio
Muratori en su 11 cristianesinzo jelice del Paraguay, dci Padri della
Compagniadi GesUdescritto da Lodovico Antonio Muratori, que apa-
reció en Venecia en 1743. En esta obra> Muratori, con una explícita
referenciaa Las Casas,recogemuchasde las ideasdel padredominico
para defendersu tesisque las misionesjesuíticas del Paraguayfueron
la única maneraparasalvar a los indios de esasregionesde la codicia
de los gobernadoresy aventurerosespañolesy de los piratas portu-
guesesdel Brasil ~ Las Casascreever en los indios los hombreslibres
del pecadooriginal 89

En España,Sepúlvedafue el intérprete de los que no sólo negaban
igualdadde tratamientoa los indios, sino quepretendíanjustificar su
esclavitudcon Aristóteles.La polémicaLas Casas-Sepúlvedasecentró
en el pensamientocontrario (el de Las Casas)o favorable (el de Sepúl-
veda) a la tesis aristotélica sobre la naturaleza del hombre. Según
Aristóteles, ciertos hombreseran esclavospor naturaleza~. Los jueces
reunidosen Valladolid en 1550 y 1551 para decidir el pleito entreLas
Casasy Sepúlvedanuncase decidieronni en favor de uno ni en favor
de otro, o> al menos> sus decisiones, si las tomaron,nuncanosllegaron.
El aspectopositivo de estapolémica ha sido justamente subrayado
por Lewis Hanke: «BecauseSepúlveda’sideasfailed to triumph, Spain
throughthe mouthof Las Casasmadea substantialcontribution toward
the development of one of the most important hypothesesever set
forth — the idea that the Indians discoveredin Spain>s onward rush
through dic lands of the New Worl were not beasts,not síavesby
nature, not childlike creatureswith a limited or static understanding,
but men capableof becomingChristians,who had everyright to enjoy
their property, political liberty, and human dignity, who should be
incorporatedints the Spanishand Christian civilization rather than
ensíavedor destroyed>’~‘. Los reyes de Españatrataron de afianzarsu
dominio imperial en América> o sea, de afianzar la conquistay conse-
guir los frutos de estaconquista,a menudopor medio de las guerras.
Pero como jefes de la Iglesia en América,ellos estabandedicadosa la
gran empresade ganara los indios por la fe, y esto debía hacerseen
paz. La persecuciónde estedoble fin hizo inevitable al mismo tiempo

88 ~¡ cristianesimo felice nelle missioni dci Padrí della Compagnia di CeszY4
nel Paraguai descritto da Lodovico Antonio Muratorí apareció en Venecia en
1743. La edición que yo he manejadoes la de Giorgio Falco y FiorenzoForti:
Operedi Ludovico AntonioMuratarí <Milano-Mapoil, Riccardo Ricciardi Editore,
1964), tomo 1, Pp. 967-1013).

89 Historia de las Indias, en Obras escogidas,citado, tomo 11, p. 107.
9~ Lewis Hanke ha estudiadomuy exhaustivamenteestapolémica en su The

SpanishStrugglebr Justice...,citado, p. 114; ver tambiénSILVIO ZAVALA, Filo-
sofia de la conquista (México, Fondo de Cultura Económica>1972), Pp. 39-71.

~‘ L. H~&t.acs, Tite SpanishStrugglefor Justice...,citado, pp. 131-132.
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una política real llena de incertidumbre y un poderosoconflicto de
ideas y hombres. La tragedia de los indios fue que para conseguir
cualquiera de los susodichosfines Españatuvo que derrocar los va-
lores establecidosde los indígenasy destruir sus culturas92 El con-
flicto de ideasque acompañóel descubrimientode América y el esta-
blecimiento del gobierno español en América es parte integral de
la conquistay le da un carácterpeculiar: «No Europeannation howe-
ver, with the possible exceptionof Portugal> took her Christian duty
toward native people so seriously as did Spain», afirma Hanke~
Hankeen sus conclusiones,y muy objetivamente>dice: «The specific
methods used to apply the theories worked out by the sixteenth-
century Spaniardsare now as outmodedas the blowgunswith which
the Indians shot poisonedarrows at the conquistadores,but the ideals
which some Spaniards sought to put into practice as they opened
up the New World will never lose their shining brightnessas long as
men believe that other peopleshavea right to live, that just methods
may be found for the conduct of relations betweenpeoples,and that
essentiallyalí the peoplesof the world are men»

Ni Quiroga ni Las Casasfueron los iniciadoresde esta actitud a
legislarla totalidad de unacomunidad.De hecho, las Leyesde Burgos,
promulgadasel 27 de diciembre de 1512, fueron el primer código de
la legislación de Indias. Hanke comentaesteprimer texto jurídico de
las Indias de la siguientemanera: «Theselaws furnish the most com-
plete statementwe haveof the crown’s conceptionat that time of the
ideal relationshipbetweenthe Indians and their Spanishmasters,and
coveredan ~xtensive range of subjects,from the diet of the Indians to
the Holy Sacraments»~. Este utopismo eclesiásticose observaen las
misionesde los padresjesuitas.En el tratado de Matías de Paz> fraile
dominico y profesor de teologíaen la Universidad de Salamanca,titu-
lado «De Dominio RegumHispaniaesuper Indos>’, escrito a requeri-
miento del rey Ferdinando1 en 1512,el autorafirma queel Papa,como
Vicario de Cristo sobre la tierra, tenía directa jurisdicción temporal
sobre todo el orbe. Pero estaconcepciónno era general y, cincuenta
años antes>el cardenalTorquemada,también un dominico, había ne-
gadoesteaserto~.

Otro ejemplo de la necesidadde justificar e interpretar la con-
quista de América es el de Martín Fernándezde Enciso>expedicionario
al séquito de Pedro Arias de Avila (Pedrarias),cuya flota había sido
bloqueadaen Sevilla por ordendel rey hasta tanto que una comisión

92 L. HANICE> Tite SpanishStruggle for Justice...>citado> pp. 173-175.

~ Ibídem, p. 175.
~ Ibidem, Pp. 178-179.
~ Ibídem, p. 24.
~ Ibidem, p. 28.





114 Stelio Cro

de teólogosreunidosen Valladolid hallara las instruccionesnecesarias
para la expedición, las que se conocen con el nombre de «requeri-
miento». Enciso habló frente a la comisión real y comparó la con-
quista de las Indias con la Tierra Prometidade la Biblia. En su opi-
nión, Dios habíaentregadolas Indias a Españacomo la Tierra Prome-
tida a los judíos, y así como Moisés la había conquistado para los
judíos porqueDios se lo habíaprometido,así los españolesdebíanpro-
ceder en América~ El «Requerimiento»era una especiede manifiesto
que había que anunciara los indios por medio de intérpretes antes
que las hostilidadespudieseniniciarse legalmente.La primera vez que
se leyó el «Requerimiento” en América fue el 14 de junio de 1514.
Pedrariasordenóal escribanoGonzaloFernándezde Oviedoque acom-
pañaraa un cuerpoexpedicionariode 300 hombrespara que se leyese
el requerimiento.Pero despuésde ir por unas leguassin ver a ningún
indio> la expedición entró en un pueblo desierto donde Oviedo, en
presenciade todos, declaró al capitán que ninguno de estos indios
entendíala teología del documentoy que era necesarioprimero coger
algunosindios y ponerlosen unajaula paraqueel obispoles explicara

98la teología del documento.Todos se rieron de buenasganas
La teoríapolítica en Españaen el siglo xvi, como consecuenciadei

descubrimientode América, se enriqueció de una gran multitud de
tratados y estudiosy planes para la corona y sus consejeros:«The
discoveryof the American Continent called for the new principIes of
administrative science,and territorial right (..). Henceit is that we
find so many works in Spainand Portugal treatingof colonial matters
embracing everything connectedwith the military and civil adminis-
tration of the newly created governmentsof the west, and of alí
those general principIes of policy which the parent statesthought it
expedient to lay down relative to their colonial territories” ~.

Sobreel experimentode la colonia de la Vera Paz de Las Casashay
que observarsu carácterutópico, que sirvió de antecedentea la elabo-
ración del mito de los Césares.La visión que guió a Las Casasfue la
de unanuevasociedaddemocráticaen la que los campesinosespañoles>
trasplantadoscon susherramientasy semillas,susanimalesy familias,
sucapacidadinnata> su habilidad paracultivar la tierra, sufirmeza en
las creenciascristianas,podríanradicarseen América.Ellos cultivarían
el suelo de Tierra Firme y vivirían uno al lado del otro> el españoly el
indio, de tal forma que la fe, habilidad e industria de los campesinos
españolesseríanasimilados casi sin esfuerzo por los nativos y una

“ Ibídem, PP. 31-32.
~ Ibídem, Pp. 33-34.
~ ROBERT BtAKEY, Ilistory of Political Literature, 2 vols., London> 1855, II,

Pp. 365-370; citado por HANICE, Tite SpanishStruggtefor Justice. ., citado, p. 40.
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comunidad cristiana se formaría; esto es lo que se lee en el «Me-
morial de remedios>’‘~.

En Del ¿¿nico modode atraer a todas las gentesa la religión verda-
dera, escrito en latín y publicado en 1941 por Agustín Millares Carlo
y AtenógenesSantamaría,Las Casasexplica el método pacífico que
hay queemplearpara divulgar la fe, oponiéndoseuna vezmása la que
él considerala conquista violenta de los españolesde América. Estas
ideasLas Casasquiso poneren práctica en su experimentode la Vera
Paz en Guatemala,entre 1537 y 1550 IOJ• El relato de Las Casasy de su
experimentoes una pruebaclara del ideal del humanismocristiano en
el Nuevo Mundo.

El humanismo cristiano de Erasmo significa esencialmenteuna
vuelta al cristianismoprimitivo. Estefue el comienzode la Iglesia, con
un pequeñonúmero de iniciados, los apóstoles>enfrentadosy rodea-
dos por un mundo paganoque ellos esperaron>y lograron, convertir.
Estasson las condicionesque Las Casasy Quiroga creyeronhallar en
el Nuevo Mundo. Por ello es natural que las enseñanzasde Erasmo
hallaran un campoideal de experimentaciónde las nuevasdoctrinas
en el Nuevo Mundo. Esta es la motivación filosófica de la obra de
Bartolomé de Las Casas.De hecho, su experimento reformista en
Vera Paz lo prueba. Sus referenciasasiduas y puntuales a los co-
mienzosde la Iglesia, a los Padresde la Iglesia, suorganizaciónde las
nuevascomunidadescristianas>el martirio de los misionerosen Vera
Paz, son todos hechosque adquierensignificación y proyecciónhistó-
rica hacia el pasadode los primeros mártires de la fe cristiana. En el
Renacimiento,la concepciónde la ciudad ideal se basaen la convic-
ción de la decadenciatotal> moral y religiosa> de los europeos.Para
que ocurra la renovacióndel espíritucristiano predicadapor Erasmo
se escribe la Utopía, de Moro. En este momento el erasmismoy el
protestantismoluterano se muevena lo largo de las mismascondicio-
neshistóricas: la decadenciapapaly del clero. Mas,en último análisis,
apuntarána dos fines distintos: la renovación interior de la iglesia de
Roma en Erasmo y el rechazo,más o menos violento, de la iglesia
romana en Lutero. La concepciónde la ciudad ideal acusaesta doble
perspectivaimplícita en la delineaciónde las dos tendenciasreligiosas
que históricamentehabríande desvirtuarseen una lucha por el poder
temporal:-reforma y contrarreforma. ParaMoro y los erasmistas,la
ciudad ideal se concibeparaformar al hombreideal. ParaLutero y los
protestantes,la ciudadideal deberáacogeral hombrenuevoque,según
ellos,ya existe:el reformado.Ahorabien> en Las Casasindudablemente
la concepciónde la ciudad ideal se inspira originariamenteen la doc-

‘~ L. HANICE, Tite Spanish.Strugglefor Justice...,citado, pp. 54-55.
101 Ibídem, pp. 72-82.
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trina católica. Mas en él y, como veremos,en Quiroga, y en otros cro-
nistas del descubrimiento,hay una convicción de que el hombre
nuevo, el indio, ya existe. Por lo tanto, sus esfuerzosdeberán,fatal
mente,coincidir con los de los protestantes.De hecho, el resultado
de su acción en favor de los indios adquiere significado bajo esta
perspectivareformadora.Su polémicacontra Sepúlveday el aristote-
lismo implicaba por parte de Las Casasun acercamientoa tesisrefor-
mistas.Su ataquecontra Sepúlvedase traducíaen un ataque implícito
contra la doctrina aristotélicasobre la esclavitudnatural de algunos
hombres.Aristóteles es el filósofo contra el que ya se han desencade-
nado las polémicas de la nueva filosofía renacentistaque durarán
hastael triunfo de la ciencia moderna,ya entradoel siglo xvii en los
paísesdel Norte de Europao el siglo xviii en los paisescatólicos.La
acción de Las Casastuvo éxito sólo en los primeros tiempos del rei-
nado de Carlos V, un monarcaimbuido de erasmismo~ Mas cuando
el mismo Carlos V tuvo que decidirse,por razonespolíticas, en favor
de la tesis católica y contra los protestantes,la ciudad ideal de Las
Casasnaufragó en los meandrosde la burocraciacortesana.Como ya
dijo Hanke, su proyecto lo realizarán los padres jesuitas en el
Paraguay.

b) La teocracia electiva de Vasco de Quiroga

La verdaddescubiertapor Quiroga es que las leyesy costumbres
experimentadasy adoptadasen Europa mal se adaptan al Nuevo
Mundo. El párrafo en que Quiroga afirma esta verdad fundamental
puedeconsiderarseel fundamentoteóricode suexperimentoutópico:
cc.. porque no en vano, sino con mucha causay razón éste de acá se
llama Nuevo-Mundo(y eslo Nuevo-Mundono porquesehalló de nuevo>
sino porquees en gentesy cuasi en todo como fue aquel de la edad
primera y de oro, queya por nuestramalicia y grancodicia de nuestra
nación ha venido a ser de hierro y peor, y por tanto no se pueden
bien conformar nuestrascosas con las suyas ni adatárselesnuestra
manerade leyes ni de gobernación,como adelantemás largo se dirá>
si de nuevono se les ordenaqueconforme con la de esteMundo-Nuevo
y de susnaturales,y estohaceque en éstos seafácil lo queen nosotros
seríaimposible...)’> ~ Por estasrazones,Quiroga decide construir dos

102 MARCEL BATAILLON, «Prólogo»a la edición de DámasoAlonso: ERAsMO, El En-
quiridion o Manual del Caballero Cristiano, edición de DámasoAlonso> prólogo
de Marcel Bataillon (Madrid> Consejo Superior de InvestigacionesCientificas,
1971), pp. 15-16.

103 «Informaciónen Derechodel licenciadoGuiroga sobrealgunasprovisiones
del Real Consejo de Indias», en Colección de documentosinéditos relativos al
descubrimiento,conquista y organización de las antiguas posesionesespañolas
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colonias, los «Hospitales-Pueblosde Santa Fe»> basadosen los prin-
cipios de la Utopía, de Moro. Quiroga justifica, en su Información en
Derecho,desdeel punto de vista jurídico de la bula de Alejandro VI
y desdela experienciadel pasadoreciente de las penalidadessufridas
por los indios, la constitución y fundación de poblacionescon un
arreglo muy especial,porqueestáconvencidoque«sin esterecogimien-
to de ciudadesgrandesque estén ordenadasy cumplidas de todo lo
necesario,en buenay católica policía y conforme a la manerade esto,
ninguna buenaconversióngeneral,ni aun casiparticular, ni perpetui-
dad,ni conservación,ni buentratamiento,ni execuciónde las ordenan-
zas ni de justicia, en esta tierra ni entreestos naturalesse puedees-
perarni haber...» ‘~. El buen salvajeestáen peligro de extinción,como
ya hemos visto que Las Casasno se ha cansadode advertir en sus
obras.Paraevitar este desastre,Quiroga concibe la fundaciónde ciu-
dadesy de una constitución, una «policía” que permita el gobierno
entre los indios, una «buenay católica policía» que permita la «con-
versión» y la obedienciaa las ordenanzasde la «justicia». Parasalvar
al indio, Quirogaconcibela sociedadcon todas suscaracterísticasjurí-
dicas y administrativas,precisamenteesascaracterísticasque habían
hechodecir a PedroMártir que el indio era feliz porque no las tenía.
Esta es la diferencia fundamental entre un escritor como Guevara,
por un lado, y Las Casas>por el otro. Guevaraaún concibe al indio
como el buen salvajey su erasmismo,como ha mostradoA. Castro lOS;

le lleva aexpresarla loa por la vida sencilla,por la interioridad, contra
la vida cortesanay la religiosidadexterior: es el estadode ánimo que
le dicta Menospreciode Corte y Alabanzade Aldea, tratado moral, en
el que es evidente en algunos pasajesla crítica a la codicia de los
españolesen las Indias, como en este pasaje: «¿Cómoloaremos a
nuestro siglo de no ser codiciosoni avaro,pues el oro y la plata, no
sólo no lo echanen las aguas,másaúnvan por ello a las Indias?»‘~. Y a
las pocas líneas de leer estepárrafo se lee esteotro en que Guevara
declara la superioridaddel mundo antiguo sobre el moderno, motivo
predominante de este libro: «En aquellos tiempos passadosy en
aquellos siglos dorados,en caso de ser uno malo, ni lo ossavaser>
ni mucho menosparescer;mas ¡ay dolor! que es venido ya el mundo
a tanta disolución y corrupción, que los perdonaríamosel ser malos si

de América y Oceanía,sacadasde los Archivos del Reino y muy especialmente
del de Indias, por O. Luis Torres de Mendoza(Madrid> Imprenta de J. M. Pérez,
1868), tomo X, PP. 363-364>

~ Ibidem, p. 368.
105 A. CASTRO, Hacia Cervantes(Madrid, Taurus, 1967)> p. 105.
‘~ FRAY ANTONIO DE GUEVARA, Menospreciode corte y alabanza de aldea, Edi-

ción> prólogo y notasde Matías Martínez Burgos (Madrid> Espasa-Calpe>5. A.>
ClásicosCastellanos),1975> Pp. 158-159.
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no fuessendesvengongados»1W Es decir, Guevaraestá más cerca del
humanismoliterario en su concepciónde la edadáureaque de Qui-
roga y de Las Casas,hombresde acción,que quierensalvar al buen
salvaje de la crueldad de los europeosy evitar su extinción a manos
de los mismos. Por esto Quiroga y Las Casasson los que inician la
utopía empíricade España.

La Información de Quiroga constituye una nueva etapa en la ela-
boración de la utopía españolaporque en ella se declara explícita-
mente la necesidadde edificar la ciudad ideal en América, y se justi-
fica este deseodeclarandoque esta ciudad es la condición para que
los indiossesalvenfísicay moralmente.Quirogacreequela edificación
le toca al rey porque a él así se lo ha encomendadola bula papal:

como por la divina clemenciay sumaprovidenciay concesiónapos-
tólica su Magestadlo es de aquesteNuevo Mundo> y lo debey puede
muy bien hacer y le sobran las fuerzaspara ello, no para destruirlos,
como nosotroslo entendemos>sino para edificarlos como suMagestad
y el Sumo Pontífice lo entienden,como parecepor la bula e instruc-
ciones de ella, y como también lo dice Juan Gerson,doctor cristianí-
simo,De potestateecciesiasticaet origine juris>’ >~. La ciudad cumplirá
también la misión de asegurar la conversiónde los indios al cristia-
nismo. Así la ciudad se convierte en la misma iglesia, que reunirá
bajo unamisma potestada los cuerposy a las almas: «Así que faltán-
doles esto del juntarse en buena policía y compañía,yo no sé qué
conversiónpodrá ser la suya,ni que les puedabastarpara sustentarse
y sustentara tantos,dándonosde cadadía como nos dan su sangrey
su vida y sus sudoresy sus trabajos, y vendiendocomo vendenpara
ellos padres e hijos y parientes>como tantas veces tengo dicho; los
cualesasí compradosy vendidosentre ellos> se llevan despuésa ven-
der a españolespor los tianguesde Guatemalay otras partesdonde
se ha permitido el hierro de rescateque dicen...>’ ‘~. En éstosy otros
pasajes,Quiroga ciertamenteno idealiza a los indios> Si idealización
habíaen Colón y en parte aún,pero mucho menos;en Pedro Mártir>
en Quirogaya no la hay> o, si la hay, es de distinta naturaleza.Quiroga
siente el deber de haceralgo para los indios, a los que él ni exaltani
condena,sino que tratade comprendery aceptarpor lo queson: <‘dife-
rentes’> de los españolesy europeosy que necesitanser gobernados
por otras leyes que las que gobiernana los últimos. De maneraque
sería incorrecto insistir en afirmar que Quiroga creyó que los indios
vivían en la Edad de Oro y hacerde él un ingenuosoñador.Sin duda
hay expresionesde admiraciónen Quiroga por la natural generosidad

107 Ibídem,p. 159.
108 Información en Derecho, citado, p. 365.
‘~ Ibídem, p. 370.
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y simpleza de los indios, mas en él ya no percibimos el asombrode
Colón ni de PedroMártir. El seha propuestoremediara los malesde
los indios basándoseen la experiencia.Es esa experiencia la que al-
gunoshistoriadoresy críticos no hanponderadolo bastantecomo para
percibir en ella la clave de la etapa de la utopía empírica española.
Quiroga sabe bien lo que quiere, su obra es la del misionero y del
civilizador y legislador.

En la Información, Quiroga no solamentecita pasajesde Moro,
sino tambiénde Guillermo Budé, quien, en una cartaa TomásLupset,
incluida en la primera edición de la Utopia, de Moro, en 1516, definió
a la Utopía como el estado cristiano perfecto, agregandoque ella
pertenecíaal Nuevo Mundo: «Ahora bien, la isla de Utopia, que yo
me he enterado que llaman también Udepotía, dicen que, por una
excepcionalsuerte (si debemoscreer a la historia), ha adoptadolas
costumbresy la verdaderasabiduríadel cristianismopara la vida pú-
blica así como para la privada, y que ha mantenidoesta sabiduría
incorrupta hastahoy. Ha hecho así manteniéndosefirme sobretres
principios divinos: 1) la igualdadde todas las cosas>buenasy malas,
entre los ciudadanoso, si tú prefieres,su participación cívica en ellas,
en todos los aspectos;2) el amor resuelto y tenazpor la pazy la tran-
quilidad, y 3) el despreciodel oro y de la plata. Estosson los tres ven-
cedores, si puedo decirlo, de todos los engaños,las imposturas, los
fraudes,las violacionesy los actosfraudulentos»110 Más adelanteBudé
continúa: «Personalmente,sin embargo,yo he hechoaveriguacionesy
discernido por cierto que Utopía se halla fuera de los límites del mun-
do conocido. Indudablementees una de las Islas Afortunadas,quizá
cerca de los Campos Elíseos,porque el mismo Moro atestiguaque
Hythlodeo aún no ha establecidosu ubicación dandosu exactalongi-
tud y latitud. Se divide en varias ciudades,mas ellas todas se reúnen
armoniosamenteen un solo estadollamado Hagnópolis. Este se con-
tentacon suspropias institucionesy posesiones,bendito en suinocen-
cia y llevando un tipo de vida santaque estádebajodel nivel del cielo,
mas por encimade la miseria de estemundo conocido. En medio de
un sinnúmerode ambicionesmortales,tan vaciasy engañadorascomo
ellas son dolorosasy arrebatadas,la miseriase arroja cabezaabajo
alocaday febril’> “‘. En Quiroga se repite el motivo inspiradorde la
obra de Erasmo y de Moro, el de la vivificación de los ideales de
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Cristo

110 THOMAS Moa~, Utopia, in Tite CompleteWorks, IV, ed. Edward Surtz and
J. H. Hexter (New Haven,Yale University Press> 1974), p. 11. Mi traducciónal
español.

~“ Ibídem, p. 13. Mi traducción al español.
¡12 Otis Oreen pone en relación la obra de Quiroga con el erasmismo; ver

Spainand tite WesternTradition, citado, tomo III, p. 62.
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Y no hay duda que Quiroga piensaque el indio sea superior al
europeopor sunaturalezainocéntey su bondadinnata: «... de manera
queéstosse hagang?andesfieles cristianos,y por Ventura sereforme
en suhumildady obedienciay pacienciagrande,increíble, lo queya en
nuestrasoberbiamal se podría reformar...»“a. Obsérveseel uso de la
palabra reformar, a la que Quiroga da,un poco más adelante,el sen-
tido erasmianode una renovacióncristiana.Mas Quirogacreeque esa
reforma puedeocurrir sólo con la contribuciónde los indios: «.. como
al tiempo doy por testigo en lo porvenir, y a las islas e Tierra Firme
en lo pasado;y así se perderíapor venturapor mal recaudola mejor
y más dócil y más templadagentey más aparejadapara reformar en
ella la Iglesia de Dios~.» “‘~. Es claro que este planteo de Quiroga,
como el de Las Casas,implicaba problemasdoctrinariosy políticos de
enorme gravedad para la corona española. De hecho, despuésdel
Concilio de Trento> y aun antes con la prohibición de las obras de
Erasmoen España,el viento de la contrarreformaha empezadoa so-
pIar. Las ideasutópicas de Quiroga y de Las Casas,como las de los
jesuitas de las Reduccionesparaguayas>representabanuna adaptación
católica de ideas que tenían toda la apariencia de protestantes.Car-
los y y los Ilasburgoshabían decidido por el lado católico y papal
porqueveían en él su convenienciapolítica. Cuando el Nuevo Mundo
se convirtió en el terreno ideal para la formulación de teoríashetero-
doxas> la corona españolano tuvo más remedioque adoptaruna ac-
titud hostil contralos iluminados predicadoresy misioneros.Y ello no
en basea sus doctrinas,sino en basea que éstastendían a crearuna
concienciapolítica autónomade la de España,esto es, a fomentarun
sentimiento de independenciacon respectoal poderabsolutistay cen-
tralizado de la monarquíahasbúrgica.Por ello, el último acto de este
drama paradojal es la expulsión de los padres jesuitas y la destruc-
ción de sus Reducciones,quesehabíanconvertidoen un estadodentro
del estado.El pensamientocentral de Quiroga es que la Divina Provi-
dencia ha permitido el descubrimientode América para la renova-
ción del mundo cristiano, quese halla en plena decadencia.La convic-
ción de esa decadenciaen Quiroga es indudable, y se basaen gran
medida en las mismas razonesque esgrimía Erasmo: Europa repre-
senta la edad de hierro, con sus vicios y sus guerrasbestiales.A la
crítica de Erasmo, Quiroga agregasu concepción del Nuevo Mundo.
Mientras Erasmopredica el cristianismointerior y exhortaa seguir la
lección paulina~ y a alejarsede los vicios en que la cristiandadse
estáhundiendo,Quiroga concibe la salvacióncon la fundaciónde una

II~ Información en Derecho> citado, p. 463.
~ Ibídem, pp. 463463.
115 BATAIILON, «Prólogo»,Enquiridion. citado> p. 9.
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nueva iglesia en el Nuevo Mundo y convirtiendo al cristianismo a los
indios, es decir, a hombresque aún no conocenla soberbia,malicia y
codicia de los europeos:«. pues por la providencia divina hay tanto
y tan buen metal de gente en estatierra, y tan blanda la cera, y tan
rasa la tabla, y tan nueva la vasija en que nada hasta ahora se ha
impreso, dibujado ni infundido> sino que me pareceque está la ma-
tena tan dispuestay bien condicionada,y de aquella simplicidad y
maneraen esta gentenatural, como dicen que estabay era aquello de
la edaddorada,quetanto alaban los escritoresde aquel siglo dorado
antiguo, y ahora lloran los de estaedadde hierro nuestra,por haberse
perdido en ella la santa y buena simplicidad que entoncesreinaba,
y cobrado la malicia que ahora reina C..), no sin gran milagro y mis-
teno para mi, Dios la ha amasadoy dispuesto,y ha datadoin fine jam
senescentisecclesiaepara lo que él sólo sabe,y imprimir en ella un
muy buen estadode república>y buenapolítica mixta que seacatólico
y utilísimo a todos...» ~ En un pasajede la Información, el mismo
Quiroga declarasu inspiración en la Utopía, de Moro; mas también
en estecaso,como en el casode la doctrina erasmiana,el autor cree
que Aniérica es el terreno ideal para experimentarese estadoideal:
<‘.. la causae intención del autor, no de menosprecian,que ordenóy
compusoel muy buen estadoy manerade república de que sesacó la
de mi parecer,en ponerla,contarla y afirmaría por cosavista y hecha
y esperimentada,y porquesi estouna vez no se esperimentase,parece
que no se podría creer; pero quien lo tiene esperimentado,ninguna
duda pone en ello: esto hacen y puedenmuy bien hacer las diferen-
cias y climas y calidadesy constelaciones,influencias de las tierras y
sitios y complexionesde los naturalesde ellas, y seréste como es la
verdad con gran causay razón y como por divina inspiración llamado
Nuevo Mundo, como en la verdad en todo y por todo lo es> y por tal
debe ser tenido para ser bien entendido,gobernadoy ordenado,no
a la maneray forma del nuestro...»“y. Los cristianos del NuevoMundo>
a los ojos de Quiroga, soncomo los apóstolesen el mundopagano.Esta
interpretación de Quiroga se basaen San Pablo, la misma fuente de
Erasmo: «.. y no es de maravillar que esto acontezcaahora así en
esta gentilidad de nuestrostiempos y en estaspartes>pues lo mismo
acontecíaen tiempo de la primitiva iglesia con la gentilidad de aque-
llos tiempos entre los apóstoles>que no puede ser nadie más santo
que ellos> esceptoSan Pablo> a quien Dios hizo vaso de elecciónpara
que llevase su nombre entre ellos, sin embargo que estabade Dios
ordenadoque en aquellagentilidad así abominada,menospreciadae
aborrecida casi de todos, se había de plantar la verdaderafe de su

¡16 Información en Derecho> citado, Pp. 466-467.
117 Ibídem, p. 468.
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iglesia católica y apostólica,como lo dice el SantoAthanasio sobrela
epístolade San Pablo (). Veritatemdico non mentior, doctor gentium
suis dictis jacit hic fidem cum enim ceterí apostoU essentea in re
segniorespartim quia gentesdetestarenturet aborrecent, partinz quia
nec cas essentad se adnzisuri; ipse, inquit, sum ut gentesinstruerem
destinatus;si itaque Dei filius pro gentibus hisce perpesusest mortem
et earumdemipse sum doctor nichil ipse neghgasvelirn pro his de-
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precari» -

El proyectoy la obra de Quiroga no podíanencontrarningunasim-
patía en la corte española,pues la economíade América y las arcas
realescon que se financiabanlas guerrasde religión y de poder en
Europadependíande los esclavosde las minas americanas.Es acaso
esta oposición, que Quiroga conocía demasiadobien> la que le hace
exclamar: «¡O cuán gran culpa nuestraserá si supierea la pega de
nuestrasmalas y mal cristianascostumbres,y no a las buenasque
entreellos [los indios] tan fácil se podrían introducir e injerir, como
en plantasnuevasy tiernas,no embargantequeen nosotrosestasseme-
jantes cosasy costumbrespor nuestragran soberbiay desenfrenada
codiciay desmedidaambiciónparezcanser imposibles...>’~. El método
seguidoen estaocasiónpor Quirogaes el mismo seguido por Erasmo.
De hecho> Erasmo leía a Platón para aplicar sus principios como sí
fueran parte integral de su filosofía cristiana. Esto es lo queha hecho
decir a Bataillon, que en el Enquiridion «se cumple con esplendor
único el deseode Erasmo de que vuelvan los teólogosa aquella‘ma-
nerade decir figurativa’, que le parecíatesorocomún de la Biblia y de
Platón>’ ~. Es decir> el comentarioque Quiroga haceal pasajetrans-
crito en su Información de las Saturnalias, de Luciano, es un buen
ejemplo de humanismocristiano de tipo erasmista.Quiroga sigue al
pie de la letra el texto de Luciano,que él interpnetacomo si fuera una
profecía de la realidad del Nuevo Mundo: «Y así aquestosnaturales
son de aquestamesmajaez de aquellosque dice Luciano de la edad
dorada,y cuasi en todo todos tienen las cosasunos como otros, bien
se podrá argiiir y sacar, demásde lo dicho de aquí, que estos natu-
rales no tenían ni tuvieron entre si rey ni señor, ni otro sucesolegi-
timo, sino como aquí dice Luciano que aquéllos le tenían pon la vía
electiva (...) a la manerade aquestosde la edaddoradaque dice aquí
Luciano (...) cierto estaedad de este Nuevo Mundo parecey remeda
a aquélla.>’ 121

‘“ Ibídem, p. 471.
119 Ibídem, p. 484.
“~ «Prólogo»,Enquirídion, citado, p. 80.
121 Intormación en Derecho,citado, p. 486.
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El pasajeen que Quirogallega ala tesiscentralde su Información
es aquel en que afirma que Moro se inspiró en la realidad de las
Indias para elaborarsu Utopía por las siguientesrazones: 1) porque
a los indios no les falta sino la doctrina cristiana «paraser perfectos
y verdaderoscristianos»122; 2) porque el estadonatural de los indios
es muy similar al de «aquellosde la edad dorada»>y los Utopianos,
como los indios> eligen a sus jefes democráticamente¶fl; 3) porque
«como inspirado del Espíritu Santo»~ Moro dispusosu estadocomo
el de la edad áurea habiendo «sabido y entendido (.) de la repú-
blica (...) el arte y manerade las gentessimplicísimas de esteNuevo
Mundo...’> ¡25; 4) porque Moro sabíabien el griego y, según Quiroga,
debió inspirarseen la descripciónde la edad doradacontenidaen las
Saturnalias, de Luciano ‘~.

La finalidad última de esteestadoen el Nuevo Mundo, modelado
sobre la Utopía de Moro, ha de serel de recobrarla inocenciaperdida
desdeel pecadooriginal: «... y que trabajemosmucho conservarnos
en ellas y convertirlo todo en mejor con la doctrinacristiana, reforma-
dora y restauradorade aquellasantainocenciaque perdimostodos en
Adán~» ~. SegúnQuiroga, tal estadodeberáaseguraruna comunidad
despreciadorade las riquezas y anhelantea la perfección moral:
«. tal orden y estado de república y de vivir en que se pierdan los
vicios y se aumentenlas virtudes, y no puedahaber flojedad> ni ocio-
sidad> ni tiempo perdido alguno que les acarree necesidad y mi-
seria...»¡28

SegúnQuiroga>la Utopía de Moro es la constituciónmásaptapara
el Nuevo Mundo porque se basaen la paz y no en la guerra: «Pero
en tal arte y estadode república como éste, donde todo va dirigido
principalmentea fin de que en ella siempre haya y se conserveesta
paz, así espiritual como temporal en ella en todo y por todo, con
muchajusticia y caridad,con toda equidad y bondad y con bastante
manera para que se pueda conservar y perpetuar por muy largos
tiempos,sin que puedarecibir los revesesy contrastesqueotras repú-
blicashanrecibido y reciben,y estary vivir los buenosen toda quietud
y sosiegosin recelode los malos,y los maloscastigadosy enmendados
sin pérdida ni costa de tantas vidas como en otras repúblicas se

129
hace...’> -

122 Ibídem, p. 492.
‘~> Ibídem, pp. 486, 493.
124 Ibídem, p. 493.
225 Ibídem, p. 493.
‘~ Ibídem, Pp. 493-494.
‘~ Ibídem, PP. 494-495.
‘~ Ibídem, p. 495.

Ibídem, p. 509.
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La conclusión de la Información de Quiroga es que Moro, inspi-
rado por el Espíritu Santo,escribió su Utopía parael Nuevo Mundo:
<‘Por el mismo TomásMorus, autor de aquestemuy buen estadode
república () sobreella hizo como en manerade diálogo, dondesu
intención parecequehayasido proponer,alegar,fundar y probarpor
razoneslas causaspor quesentíapor muy fácil> útil, probabley nece-
sariala tal repúblicaentre una gentetal quefuesede la cualidad de
aquestanaturalde esteNuevo Mundo, queen hecho de verdades casi
en todo y por todo como él allí sin haberlovisto lo pone,pinta y des-
cribe, en tanta manera,quenos hacemuchasvecesadmirar,porque
me pareceque fue como por revelación de Espíritu Santo para la
orden que convendríay seríanecesarioque se diese en esta Nueva
Españay Nuevo Mundo, segúnparececomo que se le revelarontoda
la disposición,sitio, y maneray condición y secretosde estatierra y
naturalesde ella, y también para respondery satisfacera todos los
contrariosy tácitasobjeccionesquesintió estevarónprudentísimoque
se le podríanoponer en su república,queson las mismasquese han
opuestoy podránoponera la de mi parecerque allá envié> sacadade
la suya,como de tal dechado,y como sobreella dice Guillermo Budeo,
honra y gloria en estos tiempos de la escuelade Francia: velut ele-
gantium utiliumqueinstitutorumseminariumundetranslaticiosmores
in suamquisquecivitatem importentet accomodent»‘~.

III. LA REPÚBLICA CRISTIANA DEL PARAGUAY

En el «argumento»expuestoen el libro primero de su Historia del
Paraguay,el PadreCharlevoixaclaraqueentrelos motivos de la obra
se halla el de describir las repúblicascristianasdel Paraguayfunda-
das por los jesuitas,que, en su opinión, superarona los modelosde
Platón,Bacóny Fenelón: «Hablo de aquellasRepúblicascristianas,de
las cualesno tenía modelosel mundo, y quehan sido fundadasen el
centro de la másferoz barbariecon un plan más perfectoque las de
Platón, del canciller Bacón y del ilustre autor del Telémaco»~. Es
decir, queCharlevoixconsideralas misionesjesuíticascomo ejemplos
no sólo del género utópico, sino el mejor de todos los del género,
porque, segúnsus propias palabras,el mundono habíaconocidonada
igual, es decir,nadaigual a las repúblicascristianasfundadaspor los

‘~I Historia det Paraguay,escrita en francéspor el P. Pedro FranciscoJavier
de Charlevoix, de la Compañíade Jesús,con las anotacionesy correccioneslati-
nasdel P. Muriel, traducidaal castellanopor el P. PabloHernández,de la misma
compañía; Madrid, Librería Generalde Victoriano Suárez>1910-1916; 1-VI vois.
La cita esdelvolumen 1, Pp. 21-22.
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jesuitas. Lo original de estasrepúblicas consisteen su base experi-
mentaly en el éxito queellas tuvieron.

En el «argumento»,puestoa principios de la obra, Charlevoixex-
plica el método seguidopor los jesuitaspara fundar sus repúblicas.
Charlevoix explica que los misionerosestaban«armadosúnicamente
de la espadade la palabray con el Evangelio en la mano»“~, y que
con esasarmasespiritualesy religiosaslos misioneroslograronvencer
a los indios> <‘a quieneslas armasde los españolesno habíanlogrado
sino irritar; los hancivilizado y los hanconvertidoen cristianostales,
quedesdehaceun siglo son la admiraciónde éuantoslos hanvisto de
cerca»rn Los indios han dado pruebade ser los mejorescristianos,
puesno bien se convierten,aceptanellos mismosel apostoladoy hasta
el martirio: «.. viéndoselosconvertirseen apóstolescasi en el mismo
instanteen que se hacencristianos(..j y darsepor bien pagadoscon
padecerel martirio» ‘t Mas Charlevoixadvierteque estaobra extra-
ordinaria quehabíasido posible por la voluntad divina halló la opo-
sición másferozpor partede los mismosque debíanhabersealegrado
más por ser cristianos,pues los cristianoseuropeoshan sido precisa-

- ¡35
mentelos peoresenemigosde estasrepúblicas

En resumidascuentas,Charlevoíxha exhibidolas mismasrazonesy
quejasqueya hemosleído en las crónicas,en la Información, de Qui-
roga> y en varias obrasdel Padre Las Casas:o sea> que la índole del
indio es tal queabrazala fe cristianacon fervor, queel mejormétodo
para civilizar y cristianizara los indios es por la paz y la humildad,
que los peoresenemigosde la pacificacióny de la civilización de Amé-
rica fueronla codicia y envidia de los europeosy no la barbariede los
indios. A esto agrégueseel éxito de la experienciade las repúblicas
cristianasde los jesuitasy la oposiciónqueencontraronentrelos cris-
tianos europeos,que no podían ver esas repúblicas proteger a los
indios e impedir su esclavización.Es decir, los argumentosde Charle-
voix confirmanlo quehabíanvenido diciendoColón,PedroMártir, Las
Casas,Quiroga y muchosotros durantesiglos. El motivo del cristia-
nismoprimitivo, ya promovidopor Erasmoy referidocontinuamente
por Quiroga y Las Casas,aparececlaramenteen el momento de la
fundaciónde las repúblicasjesuíticas.Charlevoixcuentaque cuando
los jesuitasitalianos Macetay Cataldinoreunieronen 1607a los indios
guaraníesen la primera«Reducción»de Loreto, éstase constituyóen
«la cuna de la Repúblicacristiana de los Guaraníes,hoy tan flore-
ciente»‘~. Poco después>los padresjesuitas fundaron otra «Reduc-

“~ Ibidem, tomo 1, p. 22.
“~ Ibídem, p. 22.
~ Ibidem, p. 22.
“~ Ibídem, pp. 22-23.
‘~ Ibídem, tomo II, p. 36.
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ción», la de San Ignacio, y, finalmente,otras dos. Estascuatro «Re-
ducciones>’y otra fundadaen el Paraná,San Ignacio Guazú por el
PadreLorenzana,«fueron el principio de unarepúblicacristiana,que
en cierto modo resuscitóen mediode aquellabarbarielos máshermo.
sos días del Cristianismonaciente»~ Mas desdeel comienzolas difi-
cultadesmayoreseran el mal ejemploque los indios convertidosreci-
bían de los europeos,quienes,a pesar de hacerabiertaprofesión de
cristianismo,«lo deshonrabanconsu licenciosavida y lo hacíanodioso
por las más flagrantesinjusticias» ‘~.

Según Charlevoix, la organizaciónde la «Reducción»se basaen
una jerarquía estricta,tanto entre los indios como entrelos jesuitas,
masel procesopolítico es electivo. En cada«Reducción»hay dos je-
suitasy «todosaquellosmisioneros[aparecen] como unafamilia bien
gobernada»~ El gobiernointerior de las Reduccionesestá principal-
menteen manos de los misioneros, quienesdirigen a los indios «así
respectode lo temporal,como respectode lo espiritual»~ Lo peculiar
de las Reduccioneses queen ellas los queocupanlos cargosde Corre-
gidor y Alcalde son elegidospor los indios entreellos mismos“‘. E]
carácterque revela cómo el estadode esas«Reducciones»se asemeja
al de las utopías clásicases el aislamientodel mundoexterior.Para
que los indios no pierdansus virtudes y las enseñanzasde la fe y la
moral cristiana, los misioneroscreyeronque fuesenecesarioaislarlos
de los europeos:«Hasecreído necesariotomar las mayores precau-
ciones para impedir que aquellos nuevos cristianos tuvieran algún
trato con los Españoles»¡42 Charlevoix indica como pruebael testi-
monio de don Antonio de Ulloa, del que cita las siguientespalabras:
<‘La enterezade los Padresde la Compañíaen no dejar que ningún
Español, Mestizo o Indio entreen las Reducciones,ha dado lugar a
muchascalumniascontra ellos. Pero las razonesque han tenido para
obrar así,seránaprobadaspor todaslas personassensatas.Es cierto
que sin esto sus indios, que ahoratienen perfecta docilidad; que no
reconocenotro Señor que a Dios en el cielo y al Rey en la tierra:
que están persuadidosde que sus Pastoresno les enseñansino el
bien y la verdad;que no conocenni la venganzani la justicia, ni nin-
gunade las pasionesquetrastornanel mundo>estaríandesconocidos
dentro de poco»~ El método de la enseñanzavocacional de las
Reduccionesparecetomado del sistemapedagógicode la Ciudad del

137 Ibídem, II, p. 38.
138 Ibídem, II, p. 42.

146 Ibídem, II> p. 55.
‘~ Ibídem, II> p. 55.
¡42 Ibídem, II, p. 56.
‘~ Ibídem, II, PP. 5657.
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Sol, de Campanella.Por ejemplo,es muy significativo lo que Charle-
voix dice con respectoal canto.Los jesuitastemíanque los indios no
pudiesenentenderla doctrina cristiana, mas se dieron cuenta que
cuandocantabanlos indios acudíany escuchabanembelesados.Pues
los jesuitas decidieron enseñarlesla doctrina cantando y los indios
aprendieronpronto, revelando un talento innato para la imitación:
«Paraestosepusoen músicatodalaDoctrina cristiana,lo queprodujo
muy buen efecto» ~“. Este talento les ha servido para exceder en la
artesanía,a la que se entregancon vocación: «Hay por todas partes
talleresde doradores,pintores,escultores,plateros>relojeros, cerra-
jeros. carpinteros> ebanistas, tejedores, fundidores, en una palabra>
de todas las artes y de cuantosoficios puedanser útiles. Luego que
los niños se hallan en edadde poder empezara trabajar,los llevan a
aquellos talleres, y se ponen en aquel al que parecen tener mayor
inclinación; puesestánpersuadidosde queel arteha de serguiado por
la naturaleza>’~ Por otra parte,como en las utopíasde Moro y Cam-
panella,y en la Sinapia, la utopia española,las Reduccionesproducen
sólo lo que es necesariosin derrocheinnecesario.Las mujeres,como en
las utopías clásicas,tienen asignadassus labores al igual que los
hombres‘~. La costumbrede producir lo queseasuficientey de ayudar
a los pueblosvecinoscon el sobrantees también un rasgoque leemos
en la Utopía, de Moro, y en la Sinapia. Otra característicaconformea
la Utopía y a la Sinapía es que las callesestántiradas a cordel y las
casas o habitacionesson uniformes~

El temacentral de la exposición de Charlevoix coincide con el mo-
tivo fundamentalde las utopiasclásicas,desdela República,de Platón>
hastala del anónimo autor de Sinapia: la falta del «mío” y del «tuyo’>,
la ausenciade propiedadprivaday, por lo tanto, la ausenciade pleitos
y procesos:«Unade las grandesventajasque resultande estegobierno
es que nadie se deja estar ocioso (...). Nunca se ven allí pleitos ni
procesos;ni siquierason conocidosallí el mio y tuyo (.4 De este
modo, los autoresde estafundaciónse sirvieron de los mismos defec-
tos de los indios para procurarlesel más preciosobien de la sociedad
y el ejercicio de la primera de las virtudes cristianas,que es la ca-
ridad” “~. El comportamientode los habitadoresde las Reducciones
muestraun orden y armonía desconocidosen las otras ciudadesde
Europa: «.. pero todo esto va mezclado con santos regocijos, en los
que excita la admiraciónel hallar un gusto, un orden y eleganciaque

‘“ Ibídem, II, p. 86.
145 Ibídem, II, p. 61.
‘~ Ibídem, II, Pp. 59-62.
~ Ibídem, II, p. 66.
¶48 Ibídem, II, p. 70.
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difícilmente se verían en las más cultas ciudadesde Europa»“~. La
actitud de los indios muestrasu naturalezanoble e inocente: «No
hay cosacomparablecon la modestia,reverenciay ternurade devoción
con que los indios asistena los divinos misterios y a las oraciones>
que casi todas se rezanen la iglesia»~ Con respectoa la inteligencia
de los indios, Charlevoix se declara,como en su tiempo lo hizo Las
Casas,contraSepúlveda,en contra de los que creenqueel indio no
es apto para entenderla doctrina cristiana: «No es de admirar que
Dios se complazcaen obrar tan grandescosasen almastan puras,ni
quelos mismosindios, quealgunoseruditosdoctorespretendieronque
no teníancapacidadparaser admitidos en el senode la Iglesia, sean
hoy uno de susprincipalesornamentosy quizá la más preciosaparte
de la grey de Jesucristo.A lo menoses cierto que entreellos se en-
cuentrangran númerode cristianosque han llegado a la más emi-
nente santidad»‘y’.

La repúblicacristiana de los jesuitas es el Estadocristiano ideal
dondereinala palabrade Cristoy la armonía>hermandady paz.Según
Charlevoix, esta república se mantieneen su fervor porque evita el
trato con los «cristianosviejos», los europeosquieneshan echadoa
perder a los otros indios: «En unapalabra, estepaís es el reino de
la sencillez evangélica,y para no alterarla es para lo que se alejan
en cuantoes posibleestos nuevosfieles de todacomunicacióncon los
europeos,por haber hecho conocerla experienciaque todas las cris-
tiandadesdel Nuevo Mundo que han decaídode su primer fervor no
lo hanperdido sino por habervisto muy de cercay tratadodemasia-
damentecon los cristianosviejos» ¡32»

En conclusión,los indios de las Reducciones,segúnCharlevoix,son
felices. Como pruebade la verdadde sus afirmacionesel historiador
cita a Ludovico A. Muratori: «De cuanto acabamosde decir, resulta
que en ninguna parte se halla dicha tan perfectacomo la de que se
gozaen estanuevaiglesia,y queMuratori tuvo razón en titular la des-
cripción que de ella hacefi Cristianesinio ¡dice» ~ Más aún,consi-
derandolo que Charlevoixha escrito sobre las misiones jesuíticasdel
Paraguay,éstasrespondena los caracteresgeneralesde la utopíacris-
tiano-socialespañola:

1. La inspiración de carácterreligioso y moral es la de fundar
la repúblicacristiana.
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2. Los indios son más aptos que los europeosparavivir en la re-
pública cristiana.

3. La nueva repúblicaevangélicaes superior a los estadoseuro-
peosporqueel hombreque las pueblaes mejor.

4. En la constituciónde estasReduccionesse desarrollaunarefor-
ma radical implícita: no hay propiedadprivada, ni jueces,ni
pleitos.

5. Finalmentese señalacómo el peor enemigodel estadoideal de
los indios a esemismo europeoque se jacta de ser cristiano
y queviene aAmérica impulsadopor la codicia y la ambición
de poder.

La expulsiónde los jesuitasdel territorio españoly de las colonias
de ultramar ordenadapor el monarcaespañolen 1767 no hizo más
que confirmar la paradojapolítica queya caracterizarala acción de
Las Casas:la acción de algunasórdenesreligiosasen favor de los in-
dios coincidíacon la de los protestantesque luchabanpor aislar sus
estadosde la influencia y contaminaciónde los papistas.Así se dio
como resultadode las misionesdel Paraguayque los jesuitas>queen
Europaeran el instrumentode la obedienciapapal y católica,en Amé-
ncase opusieronal poder constituidoespañolcuandoéstequiso apo-
derarsede los indios. Su expulsiónresolvió ‘la contradicciónen favor
del poder constituido,masel precio fue la destrucciónde la organi-
zaciónpolítica y social colonial más adelantadaen aquellostiempos.
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